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			Solo la sangre mueve las ruedas de la historia 


			 


			BENITO MUSSOLINI, «IL DUCE» 


			

			

	    


 	
	    
             


			Reminiscenza. 


			Sigo cautivada. Aquel delirio febril de entonces y de ahora aún me consume. Soy muy vieja, y la única testigo viva. El Maestro me legó su piano y la partitura que sacamos clandestinamente de Rusia. Conservo una vista y una memoria perfectas. Gracias a largas sesiones de ensayo, tengo aún fuertes las  manos. 


			Compongo al teclado. La improvisación engendra evocación. Las palabras  y la música me sustentan y forjan mi rechazo a la muerte. 


			La guerra. 


			La lluvia. 


			El oro. 


			Los Ángeles y México, la quinta columna. 


			No moriré mientras viva dentro de esta historia. 


			
	    


 	
	    
             


			BOLETÍN RELÁMPAGO 


			 


			
PADRE CHARLES COUGHLIN / XERB RADIO, LOS ÁNGELES / EMISORA 


			
PIRATA: TIJUANA, MÉXICO / MARTES, 30 DE DICIEMBRE DE 1941 


			 


			Buenas noches y bienvenidos, un tardío Feliz Navidad, y no nos olvidemos del Próspero Año y felicidad, por decirlo en español, lo que nos sirve para introducir el tema del programa de esta noche: México en guerra. Y en guerra estamos, mis oyentes y compatriotas estadounidenses, pese a que de entrada malditas las ganas que teníamos. 


			Hablemos claro. Es la verdad, como dirían nuestros hermanos mexicanos. Llevamos metidos en este tinglado de inspiración judía apenas veintitrés días, y nos hemos visto obligados a ponernos del lado de los rusos rojos, esos violadores desenfrenados, e ir contra los nazis, más sinceramente simpáticos. Es una verdadera vergüenza, pero nuestro presidente, Franklin «Doblez» Rosenfeld, ese peón de los judíos, ha decretado en su delirio que debemos combatir contra der Führer, así que combatir contra ese heroico jefe debemos, mal que nos pese. Pero eso aún queda lejos, porque ahora mismo los japos nos tienen muy entretenidos. 


			Enfilemos, pues, camino de México, donde las señoritas son fogosas y los jefes de una determinación ENDIABLADA imperan. 


			México connota «ORGULLOSAMENTE CATÓLICO», ¿no, amigos? A lo que debe añadirse: REPÚBLICA TEOCRÁTICA, ANTIRROJOS y DEVOTAMENTE RELIGIOSO. Eso permite formarse una imagen, ¿no? Sí… pero esa es una imagen del todo inexacta y sombríamente sediciosa, que se remonta a los tempestuosos años veinte y el repugnante reinado rojo del presidente Plutarco Calles. 


			Comunicado: Calles instituyó un Plan Sexenal de reformas sociales y políticas, a semejanza del Plan Quinquenal de la Rusia roja. 


			Comunicado: Calles se propuso erradicar la influencia de la Iglesia católica, prohibió las festividades y procesiones religiosas, y creó las «cooperativas de trabajadores» para contrarrestar los presuntos excesos del capitalismo industrial y secularizar aún más el cuerpo político mexicano, pese a la porfiada oposición del pueblo mexicano CATÓLICO. 


			Comunicado: Los obispos católicos fueron obligados a suspender el culto público. 


			Comunicado: Los «Camisas Rojas», las brigadas de matones de Calles, cerraron iglesias por todo México. 


			Comunicado: Se asesinó a sacerdotes y se violó a monjas; los obispos buscaron asilo en América del Sur, y la Santa Misa se ofició como sacramento secreto. 


			Comunicado: Al canceroso Calles lo sucedió el lánguido Lázaro Cárdenas, izquierdista. Era un mangoneador misceláneo de índole no tan malévola. Sus políticas anticlericales despedían igualmente un tufo estalinista, pero no tan manifiesto. Aún se asesinaba a los sacerdotes, aún se violaba a las monjas, los déspotas de provincias aún cerraban iglesias y, satánicamente, prohibían la celebración de la misa. 


			Comunicado: Estas prácticas continúan bajo el mandato del actual presidente Manuel Ávila Camacho, un supuesto «centroizquierdista», o lo que es lo mismo, un muchacho modosito. 


			Eso nos lleva a los cristeros: la recta resistencia CATÓLICA de rompe y rasga. 


			Los Camisas Doradas, no los Camisas Rojas de la cuerda de Calles/ Cárdenas/los comunistas. La guardia nacional armada que combatió el fuego con fuego, mató Camisas Rojas, linchó a comisarios comunistas y apparátchiks arrebatados, y quemó vivos a no pocos reptiles rojos. 


			Los cristeros proliferaron en tiempos de Calles y se vieron obligados a esconderse en tiempos de Cárdenas. En el 37 se metamorfosearon en la Unión Nacional Sinarquista. 


			Sinarquismo significa «sin anarquía». El sinarquismo representa un ataque en toda regla contra la izquierda anticatólica. Ahora Üntermenschen clandestinos ejecutan los oscuros planes ateístas del presidente Camacho. Los sinarquistas despliegan magníficamente un contraataque católico. Los sinarquistas son cada vez más numerosos. Predican en favor de un Estado mixto católicosecular. Los han llamado fascistas y nazis, pero eso es solo el clamoreo de los rojos. Sí, pero seguramente tuvieron su origen en la Falange española y la valiente victoria del Generalísimo Francisco Franco en la Guerra Civil española. Y ahora –con Estados Unidos enzarzado en un voraz conflicto mundial, y México situado en nuestro límite meridional–, ¿servirán los Camisas Verdes sinarquistas a nuestros intereses como potencia mundial emergente anti-Eje y a la vez nacionalistamente no-roja? 


			Comunicado: Hasta ahora México ha permanecido «neutral» en este conflicto mundial. 


			Comunicado: El presidente Camacho cerró el consulado alemán en agosto del 41, pero ha permitido dejarse caer por Méé-ji-co a muchísimos boches y japos pro-Eje. 


			Entra en escena Baja California. 


			Baja es esa lustrosa lengua de tierra mexicana situada al sur de nuestro San Diego. Es un endemoniado hervidero de intrigas fascista-comunistas. Residen ahí muchos japos. La policía estatal mexicana sospecha de la presencia de numerosos atracaderos de submarinos japoneses a lo largo del litoral pacífico de Baja. Corren rumores de que bases aéreas japonesas secretas están aprestándose para bombardear instalaciones de la Armada estadounidense y fábricas de pertrechos militares próximas a Los Ángeles. 


			Entra en escena el capo sinarquista Salvador Abascal. 


			El señor Abascal es muy católico. Es el líder espiritual e intelectual de los sinarquistas y viste con orgullo la camisa verde del sinarquismo. Como casi todos los hombres adeptos al sinarquismo, luce en el pliegue de piel entre el pulgar y el índice de la mano derecha un pequeño tatuaje: las letras «SQ» y, alrededor, una serpiente enroscada. Es un hombre apuesto de treinta y un años, y da la impresión de que el presidente Camacho le tiene miedo. 


			Comunicado: Crece el número de seguidores sinarquistas en México y Estados Unidos. 


			Comunicado: Camacho, el puñetero patriarca, les ha concedido unos terrenos donde asentar un campamento en la bahía de Magdalena, en Baja California Sur. ¿Está aislando a los sinarquistas o preparándolos para algún cometido?  


			En Baja están movilizándose agentes del Servicio de Inteligencia militar de Estados Unidos, el SIS. Desentrañarán la gestalt política y cercarán a los japos, en una réplica de nuestros propios esfuerzos de internamiento de japos. ¿En qué quedará todo esto? ¿Pondrá fin México a su neutra neutralidad y se unirá al Tío Sam? Ahora, para alarma nuestra, Estados Unidos se ha alineado con los repugnantes rusos rojos, y se ha aliado contra los deslumbrantes pero depravados nazis. ¿Se desplomarán el peso mexicano y el dólar estadounidense y surgirá un nuevo patrón oro? ¿Y qué me decís de este robusto rumor: los nazis y los rusos funden lingotes de oro para crear objetos inspirados en la esvástica y la hoz y el martillo? 


			México, mis hermanos estadounidenses y paisanos cristianos. Es la puerta de acceso meridional a nuestras amadas costas. ¿Forzarán nuestras fronteras y nos socavarán con su sabotaje los empapados espaldas mojadas? ¿Acudirán los sinarquistas en nuestro auxilio a modo de heroica guardia nacional? 


			
	    


 	
	    
             


			
PRIMERA PARTE 


			 


			LLUVIA 


			(31 de diciembre de 1941 - 23 de enero de 1942) 
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			ELMER JACKSON 


			 


			(LOS ÁNGELES, 21.30 H, 31-12-1941) 


			 


			Operación de vigilancia. 


			La tarea consiste en sentarse y esperar. Cierto ladrón merodeador/ violador al acecho. Es Tommy Glennon, recién licenciado por San Quintín. Se ha anotado cinco 459/delitos de sodomía desde Pearl Harbor. 


			Puto feliz Año Nuevo. 


			Una operación de vigilancia integrada por tres hombres. Dos vehículos aparcados. Calle Veinticuatro con Normandie. Sentarse y esperar. Soportar un hastío que pone de mala leche. 


			La lluvia. Más el oscurecimiento, impuesto por las ordenanzas a causa de la guerra. Persianas bajadas, farolas apagadas. Visibilidad de mierda. 


			Es una cacería del ciervo. Así funcionaba el Departamento de Policía. Han identificado a Tommy cuatro víctimas mediante la foto de su ficha. El jefe y Dudley Smith han deliberado. Han tomado una decisión. Como siempre: cualquier acto de degeneración o gilipollez semejante contra una mujer merece la MUERTE. 


			Elmer dio un tiento a su Old Crow. Ocupaba el coche situado frente a la casa. Mike Breuning y Dick Carlisle ocupaban el callejón. Tommy ya le había echado el ojo a la chabola. Vivían allí dos hermanas de bonitas piernas. Con una vigilancia estrecha se aseguraba un estrecho conocimiento de la gestalt. 


			La Brigada Central de Allanamientos había seguido a Tommy durante toda una semana. Elmer sacó de allí a las hermanas e instaló a su novia de bonitas piernas. Tenía las piernas y los huevos necesarios para la misión. 


			Ellen Drew. Novia suya a tiempo parcial y starlet de la Paramount a tiempo parcial. Ellen desató pasiones en Si yo fuera rey y luego se apagó. Ahora se prostituía a tiempo parcial para Elmer y la novia a jornada completa de este. 


			Brenda Allen. Apaño a tiempo parcial del jefe Jack Horrall. La cosa es con quién tratas y a quién se la mamas. Llámame Jack organizó el asunto del señuelo. 


			Elmer echó una ojeada a la casa. En el piso de arriba se vio el resplandor de una luz. Ellen había entreabierto la persiana para exhibir las gambas. Eso transgredía las ordenanzas sobre el oscurecimiento y le iluminaba bieeeeeen las piernas. A Tommy G. le iban las piernas. Elmer leyó su historial de San Quintín y se formó la gestalt. 


			Thomas Malcolm Glennon/hombre blanco estadounidense/FDN: 19-8-16. Reformatorio Preston y San Quintín. Estrechos lazos con pachucos y tongs de las Cuatro Familias. 


			Al norte, en algún sitio, se oyeron fuegos artificiales. La lluvia empapó las chispas y estropeó el efecto. 


			«La cuestión es con quién tratas.» 


			Elmer trataba con Dudley y Llámame Jack. De ahí ese trabajo de mierda. Mike B. y Dick C. eran los matones de Dudley encargados de aplicar mano dura. Dud tenía la noche libre. Un cretino desconocido lo había apuñalado hacía tres días. 


			Elmer bostezó. Elmer manipuló la radio transmisora-receptora. Esta escupió avisos policiales. 


			Un 211 en el barrio negro/bodega Happytime/coches patrulla en el lugar del hecho. Redada en busca de droga en el club Zombie. Reyerta entre morenos y mexicanos, Ochenta y cuatro con Avalon. Frijoleros con trajes zoot ex-capan. 


			Elmer bostezó. Elmer recorrió el dial. Dio con una emisora civil y tuvo suerte. Fluctuaba el sarao de Nochevieja en el Departamento de Policía. 


			En directo desde el edificio municipal. Actúa la orquesta de Count Basie. La sala de revista de la Unidad Central de Investigación, ahora equipada con micrófonos de radio. Count al teclado. He ahí el saxo de Lester Young. 


			He aquí el chisme de primera mano. Dos policías uniformados pillaron a Count con grifa encima. El asunto llegó a oídos de Jack Horrall, que echó el anzuelo. Tú decides, Count. ¿Seis meses en el penal o un compromiso de una noche? 


			La lluvia aporreaba el coche. El aporreo de dicha lluvia ahogaba el sonido de Count Basie. Elmer pasó a la banda tres. Captó a Breuning y Carlisle en línea abierta. 


			«Tratar» y «mamar». Mike el Manazas y Dick el Descerebrado. Esta Nochevieja de pega. ¿De qué te sirve saber las cosas de primera mano? 


			Le encantaba la Brigada Central Antivicio. Allí uno se tronchaba, y además podía cortar las alas a la competencia de su servicio de citas. Un día va y los putos japos bombardean el puto Pearl Harbor, y el puto mundo de los blancos se va a tomar por el culo. 


			Entonces lo destinaron a la Brigada de Extranjería. Aquello era japos doce días por semana. Japos, japos, JAPOS. Nacidos en el extranjero, nacidos en Estados Unidos, quintacolumnistas tanto declarados como presuntos. Redadas en sus casas. Incautación de bienes. Traslado a lujosos establos de Santa Anita. 


			Banda tres. Breuning y Carlisle decían gilipolleces. Que si quién pinchó al Dudster. Que si sus revoltosos hijos. Que si tal agente de tráfico tenía un tetamen de aúpa. 


			Breuning y Carlisle seguían rajando. Hablaban de las escuchas telefónicas de los federales. El Departamento de Policía tenía la mierda hasta el cuello. Todos andaban con los nervios de punta. 


			El edificio municipal estaba plagado de micrófonos y teléfonos pinchados, de arriba abajo. Facciones de polis rivales se espiaban mutuamente. Polis estafadores, polis enredados con los tongs, polis rompehuelgas. Los federales tomaron buena nota y pusieron en marcha una investigación. 


			Feudos de polis. Polis ladrones. Polis metidos en los Camisas Plateadas y en la Federación Germano-Americana. Llamadas a la fiscalía. Llamadas al alcalde Fletch Bowron. Los polis de la Unidad Central de Investigación estaban asustaaados. 


			Elmer estaba asustado. Regentaba una red de chicas. Era tratante de carne para la élite angelina. Había hecho llamadas de trabajo desde la sala de Antivicio. 


			La radio perdió la señal. Mierda: crepitación, estática, pitidos. Elmer giró el mando del dial. Tuvo suerte. Dios bendito: es Hometown Jamboree de Cliffie Stone. 


			Equivalía al Auld Lang Syne para tuercebotas sureños desplazados. Eso era él, su definición. Cliffie connotaba paseos en carro de heno y aguardiente casero. Con Cliffie revivió Wisharts, Carolina del Norte. 


			Wisharts estaba dentro de los Konfines del Klan. La geografía es destino. La vida en el Klan jodió la vida a su padre y su hermano mayor, Wayne Frank. Esa dieta a base de odio a los tiznajos se le atragantó a Elmer en su juventud. Cumplió los dieciocho en el año 30. Se alistó en la Infantería de Marina. Semper fidelis: Parris Island, Camp Lejeune, Nicaragua. 


			Madre mía Managua. El destacamento de Infantería respalda al Führer títere Somoza. Los marines despachan a los adversarios políticos de este y montan guardia en la embajada. Son recaderos y sicarios a tiempo parcial. El Jefe aprecia al soldado de primera E. V. Jackson. De ahí la bicoca: supervisor del burdel preferido de El Jefe. 


			Así aprendió el oficio. Despertó en él la idea del servicio de chicas a domicilio. El Jefe le asignó la bicoca n.º 2: guardaespaldas del jefe de policía de Los Ángeles. 


			James Edgar Davis, alias «Dos Pistolas». Loco de atar. Davis y El  Jefe eran almas gemelas en la sordidez. Iban de copas y de putas juntos. Davis apreciaba al soldado de primera E. V. Jackson. He aquí la razón: 


			Un fanático izquierdista se abalanzó hacia Davis con un machete. El soldado Jackson le dio un balazo y lo mató. Davis dio un puesto al soldado Jackson en el Departamento de Policía. 


			Adiós, Infantería de Marina. Hola, Los Ángeles. 


			A Elmer le gustaba el trabajo en la policía. Davis lo puso en contacto con una madama, una tal Brenda Allen. Elmer y Brenda hicieron buenas migas. Montaron su servicio telefónico y lo vieron prosperar. El jurado de acusación de Los Ángeles defenestró a Jim Davis Dos Pistolas. Se trajinó a una lolita de más y le dieron por el saco. 


			Ahora está Llámame Jack. Jack se embolsa el siete por cierto de las ganancias del servicio de citas. El sargento E. V. Jackson tiene veintinueve años. Es un blanco con suerte. 


			Cliffie Stone ensartaba baladas pueblerinas. Esa era la sensiblera predilección de Wayne Frank. Wayne Frank rebosaba odio y era un nabab entre los nativistas. Elmer, el hermano pequeño, acumulaba oportunidades. Wayne cosechaba mierda. 


			Wayne Frank acaba metido en el Klan, acaba alcohólico, acaba en la mendicidad. Se habitúa a la Costa Oeste y tiene un final prematuro. 


			Elmer dio un tiento a su Old Crow. Estaba medio trompa. Eran las 22.18. Tommy G. siempre actuaba entre las diez y las doce de la noche. 


			Oyendo esa música pueblerina se sentía en carne viva. Apagó la radio y dio paso a la lluvia a todo volumen. El coche patrulla estaba hundido hasta los guardabarros. 


			Observó la casa. Las persianas entreabiertas le permitían ir echando algún vistazo. Ellen estaba arriba. Se paseaba y fumaba. Ofrecía una exhibición de piernas de luxe. El humo humeaba por una rendija en el montante de una puerta. 


			Elmer sintonizó la banda tres. Mike B. se quejaba de que si el Dudster esto, el Dudster lo otro. Más palique sobre los revoltosos hijos. 


			Más crepitación y estática. Elmer apuró la botella y la tiró por la ventanilla. 


			–Eh, chico –se oyó entre ráfagas de estática. 


			Elmer cogió el micrófono y accionó el interruptor. 


			–Dime, Mike. 


			–Nuestro muchacho está al llegar. Ha saltado la valla de la casa del vecino. Tú cubre la parte de delante. Déjalo olfatear a Ellen antes de dis… 


			Elmer reaccionó en el acto. 


			Abrió la portezuela de un empujón y salió. Esquivó los charcos a brincos y se precipitó hacia el bordillo. Chapoteó y le entró agua en los zapatos. Desenfundó la pipa y metió una bala en la recámara. 


			Le voló el sombrero. La lluvia le aguijoneó los ojos y le enturbió la visión. Llegó al jardín/el porche delantero/la puerta de entrada. 


			No está cerrada con llave. Ahora entra despacio. Engrasaste las bisagras y  las jambas. Tommy no oirá un carajo. 


			Entró. Olió el humo del tabaco y el perfume de Ellen. Se encaminó hacia la escalera. Entre chasquidos húmedos, recorrió la alfombra del salón. 


			Entre chasquidos húmedos, Mike y Dick se acercaron a él. Llegaron a la escalera. Todos pusieron cara de chiiiist. 


			Detectaron las huellas de barro de Tommy. Oyeron los crujidos del entarimado y un roce de pies en el piso de arriba. 


			Mike guiñó un ojo. Dick hizo el característico gesto de degüello. Elmer tragó saliva: Me cago en tu madre, puta mierda… 


			Ellen gritó. 


			Mike vociferó. Dick vociferó. Corrieron escalera arriba y armaron alboroto. Chocaron entre sí y con las paredes y llegaron al rellano. Elmer oyó ruido de cristales rotos procedente de una ventana de la parte delantera. Tommy acababa de montar el número de la mosca humana o algo así. 


			Elmer volvió a salir por la puerta a todo correr. He ahí el cielo negro y la lluvia a raudales, he ahí apenas un vislumbre. He ahí a Tommy, la Mosca Humana, que corre rumbo norte… 


			Está a dos jardines de distancia. Ataja hacia la acera. Ahí no hay césped empapado y la tracción es mayor. 


			Elmer avanzó en diagonal y llegó al asfalto. La gabardina ondeante le restaba velocidad. Ganó terreno, perdió terreno, ganó terreno. Apuntó a la espalda de Tommy y descerrajó tres tiros. Los fogonazos de la boca del arma tiñeron la lluvia de rojo. 


			Tommy ganó terreno. Mike y Dick dispararon: desde más atrás, muy lejos. Las balas rebotaron en los porches delanteros. 


			Tommy corrió hacia el este por la Veintiséis. Elmer alcanzó a verlo de refilón y vació el cargador. Los destellos lo deslumbraron y formaron pequeños halos. 


			Elmer corrió hacia el este. Volvió a cargar y apretó el paso. Se le desprendió la gabardina. En algunas casas subieron las persianas. Dispuso así de algo de luz para afinar la puntería. 


			Ganó terreno. Se quedó sin aliento. Algo cayó del bolsillo del pantalón de Tommy. Se detuvo y apuntó bien. Lo tenía, lo tenía, y algo le dijo NO. Disparó tres veces fallando a propósito. 


			Tommy enfiló hacia el norte. Es una Mosca Humana. Es un violador de pies ligeros. Míralo, se va zumbando. 


			Elmer oyó a Mike y Dick, muy rezagados. Varias balas rebotaron en la calle. Ese par de tontolabas acribillaba castillos en el aire. 


			Elmer paró y recobró el aliento. Avanzó un poco en dirección este y buscó en la acera. 


			A Tommy se le había caído algo. Elmer lo vio y lo recogió. Mira por dónde. A Tommy se le había caído una agenda roja de piel. 


			 


			–Una Nochevieja de fábula –dijo Ellen. 


			–Eso mismo he pensado yo –dijo Elmer. 


			–Me da que no tienes mucha puntería. 


			–¡Venga, hombre! ¿De noche, bajo la lluvia? 


			Cruzaron Hollywood en coche. Ellen vivía en el edificio de apartamentos Green Gables. Eso se hallaba a un paso de la Paramount y le facilitaba las cosas cuando el rodaje empezaba temprano. Ellen iba por su segundo matrimonio. Dos maridos y un niño a los veintisiete. El maridito servía en las Fuerzas Aéreas. Ella atendía a los clientes de Elmer por puro hastío. Atendía a Elmer por la misma razón. 


			Elmer llegó a Melrose, dirección oeste. Llamémoslo Aquacade de Noche. Farolas amortiguadas. El oscurecimiento y una riada hasta las aceras. 


			Ellen encendió un pitillo. 


			–Se ha sacado la minga y se la ha meneado. Ha sido entonces cuando he gritado. 


			Elmer soltó una carcajada. Ellen alzó la mano y movió el meñique. Tommy Glennon: la tenía como un anacardo. 


			Elmer soltó otra carcajada. Ellen le palpó los bolsillos del pantalón y sacó el fajo. Separó un billete de cincuenta y devolvió el fajo a su sitio. 


			–Eso me ha gustado. 


			–Esta noche no. El fin de semana, puede. 


			–Estaré de servicio hasta tarde. Por mi trabajo de guardaespaldas de Hideo Ashida. 


			–Para ser japo, no está nada mal. ¿Crees que es marica? 


			–Pero ¿qué dices? Es el mejor químico forense de este Departamento de Policía del hombre blanco. 


			Ellen tiró el pitillo. 


			–Dale las gracias a Jack Horrall por los cincuenta, y dile que se acabaron los encargos de señuelo para esta patita negra. 


			–¿Algo más? 


			–Dile que yo he dicho que deberías volver a la Infantería de Marina. Hay una guerra, y tú deberías estar combatiendo, como mi marido. 


			–¿Me quieres? –preguntó Elmer. 


			–No –dijo Ellen–. Para mí eres solo una distracción en tiempos de guerra. 


			 


			Ante el Gables, Ellen se apeó. Elmer cambió de sentido y enfiló hacia el este. Esa delirante intuición se propagaba. Se le erizó el vello a toda mecha. 


			Tommy G. vivía en el hotel Gordon. Breuning y Carlisle, perezosos como eran, ni se plantearían ir a poner aquello patas arriba. El Gordon estaba en Melrose, más adelante. 


			Visitemos la habitación de Tommy. Olfateemos los rastros. Enmendemos esta cagada. Busquémosle las cosquillas a Dudley Smith. 


			El Dudster le encendía la sangre. Eh, Elmer, dale el pasaporte a ese fulano. Eso no es plan. Él no es un asesino de capa negra. 


			La maldita lluvia. Alcantarillas atascadas. Corrimientos de barro. Nada de whisky caliente, nada de mujeres fenomenales. 


			Elmer aparcó más allá del Gordon y esquivó los charcos a brincos. El vestíbulo se veía deslucido. Un recepcionista dormitaba junto a la centralita. Lucía un sombrero de fieltro verde, como de duende. 


			Tommy ocupaba la 216. Elmer subió por la escalera y se arrimó a la puerta. Ni voces ni parloteo radiofónico. Sacó la pipa y reventó la jamba de un golpe de hombro. 


			Ni rastro de Tommy. Ni rastro de nadie. Solo un cuchitril. Solo un cubil de desesperación de tres y medio por tres y medio. 


			Sin baño. Un armario. Junto a la cama, un orinal en forma de botella de leche. Sin sillas. Un armario, una cómoda. 


			Elmer se encerró por dentro. Sonó un trueno y tembló todo el edificio. En Melrose, unos cretinos exclamaron: «¡Feliz Año Nuevo!». 


			Miró en el armario. Contenía nada. Eso significaba que Tommy había ahuecado el ala. Tenía un coche o había robado un coche. Cruzó disparos con tres polis y se esfumó. Adiós, violador soplapollas. 


			Elmer revolvió los cajones. Encontró alguna que otra mierda que daba que pensar. 


			Un manual de español. Un libro de fotos guarras. Imágenes picantes del número del burro, a lo Tijuana. Observemos el canotier que lleva El Burro. 


			Brazaletes nazis. Banderas japonesas. Una plantilla para tatuaje. Observemos las partes eliminadas: 


			Contornos de esvásticas. Contornos de una «SQ» circunscrita en un círculo de serpientes enroscadas. 


			Elmer hojeó la agenda de Tommy. Se sucedían una cosa rara tras otra. Fijémonos: sin direcciones, sin nombres completos. 


			Fijémonos: un «J. S.» y un prefijo de Hollywood. «Sta. Bib» y un prefijo del centro. Probablemente se trata de la iglesia católica de Santa Bibiana. 


			Fijémonos: RE-8761. Ni nombres ni iniciales. «Republic» es un prefijo de la zona situada al sur del centro. 


			Fijémonos: MA-4993. Ese número le suena. Se exprime el seso y lo caza. 


			El Kowloon, de Eddie Leng. Un fonducho de Chinatown. Abierto toda la noche. Sirve una sabrosa sopa de aleta de tiburón. 


			Eddie Leng era un cretino del tong de las Cuatro Familias. Tommy G. era conocido por sus vínculos con los tongs. 


			Además: otros tres números sin nombre/sin inicial. 


			Elmer descolgó el auricular del teléfono mural y despertó al cretino de la centralita. Póngame con el MA-6884, en el acto. 


			La Unidad Central de Investigación. La línea nocturna de la Brigada Antivicio. En servicio las veinticuatro horas. 


			El timbre sonó cuatro veces y descolgaron. Oyó chirridos de cornetas de fiesta. El operador contestó entonado. 


			–Esto… ¿sí? 


			–Quítate las telarañas, descerebrado. Tienes que comprobar unos números. 


			El operador bostezó. 


			–¿Eres tú, Elmer? 


			–Soy yo, así que coge el lápiz. 


			–Lo tengo por aquí, en algún sitio. 


			–HO-4612 –dijo Elmer–. El abonado tiene las iniciales J. S. 


			–Vale, ya lo… 


			–El número de la iglesia de Santa Bibiana, y el nombre del abonado para el RE-8761. 


			El operador se despabiló. 


			–Ese número lo conozco. Es una cabina de teléfono, y la tienen vigilada los puñeteros federales. Muchos tipos turbios del edificio municipal hacen sus llamadas turbias desde allí. 


			–Ahora no pares –dijo Elmer. 


			–¿Quién ha parado? Es solo una pausa. 


			–Sigue. No me tengas aquí en vilo… 


			–Antes la usaban corredores de apuestas, y circula el runrún de que todavía la usan. Está en la esquina de la Once con Broadway, al lado del Herald. Ese puñetero periodista, Sid Hudgens, llama desde allí para sus asuntos no kosher. 


			Sid el Yid. Un gacetillero dedicado al chismorreo, un provocateur papanatas. Santa Bibiana, el centro de reunión de moda entre papistas. El restaurante de Eddie Leng. 


			Tommy, ¿qué augura esta mierda? 
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			DUDLEY SMITH 


			 


			(LOS ÁNGELES, 23.30 H, 31-12-1941) 


			 


			Impetuosas trompetas. Saxos en pleno vuelo. Lluvia torrencial de ritmo sincopado. 


			La sala de revista vibraba. Count y sus chicos le daban a todo tren. Ahora «Annie Laurie». De ritmo frenético y majestuosamente gaélica. 


			En la sala hacía un calor achicharrante. La calefacción por vapor combate el invierno frío de Los Ángeles. Polis de baile anual bailaban esa noche y se pasaban de rosca. Se pimplaban la bebida de las mesas y zarandeaban a sus chicas a tontas y a locas. Count observaba. Los blancos eran payasos de circo. Eso lo confirmaba. 


			Dudley no se perdía detalle. Ocupaba una mesa lateral junto a una ventana entornada para que corriera el aire. Vestía su uniforme militar. Claire lucía un vestido verde calipso. 


			El arzobispo actuaba para ella. A J. J. Cantwell le gustaban las mujeres. Cumplía los votos y practicaba la abstinencia como es debido. Monseñor Joe Hayes no prestaba la menor atención a Claire. Ella era una conversa. Eso demostraba su falta de autenticidad. A su pesar, era su confesor. 


			A monseñor Joe le repugnaban las mujeres. Le gustaban los chicos. Incumplía sus votos y se abandonaba a su inclinación. 


			El padre Coughlin no se andaba con tapujos. Su trinidad era el alpiste, la difamación y la instigación. Detestaba a los rojos y los judíos. Actuaba para las monjas de Santa Bibiana y las ahuyentaba con sus panfletos de incitación al odio. Vivía para influir en las almas y engendrar descontento. 


			Un camarero reabasteció la mesa. Hizo una reverencia y sirvió whisky, ginebra y hielo. Los camareros eran presos de confianza de la cárcel del condado. Ese muchacho en particular era un exhibicionista impenitente. Frecuentaba los patios de los colegios y se la pelaba. 


			Claire rellenó los vasos. Los clérigos encendieron pitillos y libaron. El arzobispo se comía con los ojos a Claire. Monseñor Joe se comía con los ojos al camarero. El padre Charles garabateaba en una servilleta de papel. Dibujaba esvásticas con gotas de sangre. 


			Dudley se reacomodó el cabestrillo. Le habían asestado múltiples navajazos en el brazo. Un chino molesto, casi con toda seguridad. Intrigas tong, muy probablemente. Estaba aliado con el tío Ace Kwan y los Hop Sing. Dicha alianza podría haber engendrado hostilidad entre los tongs rivales. Dicho navajero recibiría una severa reprimenda. 


			Claire compartía con él su propia morfina. Esta facilitaba a Dudley una rápida recuperación. El amor de Claire por él pesaba más que su adicción. La droga mitigaba el dolor y revestía el mundo de una apariencia elegíaca. Otorgaba noblesse oblige. 


			Atenuaba sus recientes fracasos. Pearl Harbor y las redadas de japos como un gran negocio fallido. 


			Urdía planes para sacar tajada de la guerra. Ace Kwan lo auxiliaba. Todos naufragaban. Había ido en busca de un alijo de heroína a Baja. Mike Breuning, Dick Carlisle e Hideo Ashida lo auxiliaron. Eso naufragó. Era un alijo del capitán Carlos Madrano. Madrano y los policías estatales mexicanos vetaron las actividades del Cartel de Smith. Sobrevino una calamidad con un submarino japo. Colocó nitro en el coche de Madrano e hizo volar por los aires a El Capitán. Fue una triste recompensa. 


			El padre Charles conocía al sustituto de Madrano. José Vasquez-Cruz  era antirrojos y antijudíos, pero no tan manifiestamente fascista. Ahora Baja promete otra vez. El sargento de policía Smith en el papel de capitán del Ejército de Tierra Smith. Se reuniría con Vasquez-Cruz y tal vez tratara de sobornarlo. Baja promete un renacer de las oportunidades. 


			Count Bassie acometió una balada con tintes latinos. Claire dio a Dudley un apretón en el brazo ileso. Bailemos, mi corazón. 


			El cabestrillo le limitaba el movimiento. Dudley accedió a que Claire lo ayudara a levantarse y lo guiara. Le acunó el brazo herido. Bailaron agarrados. Claire apoyó la cabeza en su hombro. 


			–Estaremos allí dentro de dos semanas –dijo ella–. Acabaremos hartos de esta música. 


			–El comandante Melnick nos ha conseguido una suite en un hotel de lujo. Con terraza y unas vistas al mar magníficas. 


			Claire se acurrucó contra él. 


			–Iremos a misa y santificaremos todas las fiestas. Seremos más altos y más guapos que todos los demás, y se maravillarán de lo bien que hablamos el español. 


			Dudley se echó a reír. 


			–La chusma te adorará. Te llamarán La Gringa a tus espaldas y no se explicarán cómo ha podido tener tanta suerte este patán irlandés. 


			–No te infravalores, querido. No olvides que yo te he civilizado más a ti de lo que tú me has corrompido a mí. 


			–Es el lanzamiento de una moneda, ¿no? El resultado lo determinarán el tiempo y el destino. 


			–Sí, querido –dijo Claire–. Es todo eso. 


			La pista de baile estaba de bote en bote. Los asistentes a la fiesta tropezaban entre sí y se les enmarañaban los pies. Dudley cruzaba sonrisas con sus colegas policías. 


			He ahí al teniente Thad Brown. Pegaba la hebra con una cantante negra de piel clara. He ahí al exjefe Davis, alegrando el ponche. He ahí al capitán Bill Parker y Kay Lake. Constituyen un idilio truncado. Hay toda una sala entre ellos. Aun así, cruzan miradas anhelantes. 


			Parker va de uniforme. Observemos su ropa empapada y el cinturón de servicio mustio. Ha estado supervisando los problemas de tráfico bajo la lluvia. Está huyendo de su mujer. Ha venido para comerse con los ojos a la agraciada Kay. 


			Muchos hombres consideran a la Lake brillante y cautivadora. Ese es sin duda el caso de Parker. Dudley personalmente no piensa lo mismo. Para él, es una diletante, una aficionada a los policías ligera de cascos. Está juntada no conyugalmente con el hosco agente Lee Blanchard. Parker es devoto y peligroso. Algún día puede ascender a jefe. 


			Bill Parker. El caso Watanabe. Obstáculos a su carrera, después de Pearl Harbor. 


			Fujio Shudo. El Hombre Lobo psicópata. El asesino propuesto por el sargento D. L. Smith. Bill Parker buscó una solución veraz. Bill Parker fracasó. Hideo Ashida auxilió al sargento Smith. Así se resolvió definitivamente el asunto. 


			Claire se tambaleó y se arrimó a él. Dudley percibió los temblores. Ella pronto se excusaría. Iría en busca de su hipodérmica. 


			Él la sostuvo. Ella lo sostuvo a él. Era una nueva aventura amorosa y un pacto de lo más tierno. 


			Le dolía el brazo. Había perdido peso. La agresión fue el clímax de su carrera posterior a Pearl-Harbor. 


			Juró venganza. Mike y Dick se reunirían con él más tarde. Habían reclutado a unos cuantos gorilas de la Brigada de Extranjería. Se avecinaba una gran batida en busca de tongs. 


			Count pasó sin transición a «Adiós». Una modulada sección de saxos con trombones intercalados. Un tema mexicano. 


			–Los adioses nunca son así de hermosos –comentó Claire. 


			Dudley la besó en el cuello. Lo tenía húmedo. Él conocía ya su cuerpo y su adicción. 


			–Es nuestra canción, mientras dure la guerra. Prohíbe todas las despedidas. 


			Claire se estremeció. Con delicadeza, la llevó de regreso a la mesa. El padre Charles contaba un chiste de mal gusto. 


			–¿Lo ha oído, su Eminencia? Es la fenomenal historia de Come San Chin, el soplapollas chino. 


			J. J. Cantwell soltó una risotada. Joe Hayes frunció el entrecejo. Claire cogió su bolso sin asas y se encaminó hacia el lavabo. 


			Se abre paso a través de la gente. Los polis borrachos se apartan. No trasluce prisa y sonríe a todos. 


			Dudley consultó su reloj. Son las 23.51. ¿Dónde están Mike y Dick? ¿Dónde está el panoli de Elmer Jackson? 


			Quo vadis, Tommy Glennon? 


			Tommy autodecretó su extinción. Acusado de tres cargos, merecía procesamiento. Cargo primero: Tommy violaba mujeres y, por tanto, anulaba el contrato civil. Cargo segundo: Tommy era exsoplón del sargento D. L. Smith y colega de Huey Cressmeyer, el soplón actual. Cargo tercero: Tommy transportaba a espaldas mojadas al servicio del excerebro de Baja Carlos Madrano. 


			Cargo tercero, cláusula subordinada: 


			Visitó a Tommy en San Quintín, a mediados de noviembre. Tommy lo puso al corriente en cuanto a Madrano y sus propios planes en México. Dudley tiene grandes planes para México. Aprovechará su condición de agente del SIS para llevarlos a la práctica. Traficará con heroína y transportará espaldas mojadas. Venderá japos encarcelados como esclavos. Tommy podía echarlo todo a rodar. Por tanto, Tommy debía morir. 


			Dudley se metió en el cuerpo varias píldoras, seguidas de sifón. Dos para el dolor de los navajazos. Tres bencedrinas para la hora de las brujas. 


			Cantwell, Hayes y Coughlin estaban mamados. Difamaban a los morenos y a Stalin, el azote rojo. Esta guerra la tramaron los protestantes ingleses, que luego arrastraron a los banqueros judíos. Amañaron los Juegos Olímpicos del 36. ¿Aquel charol, Jesse Owens? Corre menos que mi abuela irlandesa. 


			Faltaban diez segundos para las doce. Las trompetas de Count Basie atronaron: nueve, ocho, siete, seis… 


			Dudley se puso en pie. Los polis agitaron las banderolas de las mesas. Dudley agitó las barras y estrellas y la verde de la República Irlandesa. 


			… cinco, cuatro, tres, dos… 


			Entraron Mike y Dick. Dudley los vio. Vaya par de magníficos matones estaban hechos. Ellos vieron a Dudley y se encogieron. 


			Dudley saludó con la mano y puso cara de «¿Tommy?» Mike y Dick movieron la cabeza: No. 


			… uno, cero, FELIZ AÑO NUEVO… 


			Griterío, palmadas en la espalda, estampidos de botellas descorchadas. Guirigay de matasuegras y banderolas en palitos… 


			Count acometió «Auld Lang Syne». Dudley se tambaleó. El simulacro de salón de baile alcanzó temperatura de invernadero y se desató la algarabía. 


			Le palpitaba el brazo. Creyó que iba a desmayarse. Claire se acercó a él con andar majestuoso. 


			Lo sujetó y lo besó. 


			–Es nuestro momento, amor mío –dijo. 
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			JOAN CONVILLE 


			 


			(SAN DIEGO, 00.15 H, 1-1-1942) 


			 


			Igual que en los viejos tiempos… 


			Chillidos y carcajadas. Pitidos de matasuegras. ¡¡¡Acordaos de Pearl Harbor!!! 


			El Sky Room estaba atestado de gente en plena celebración. Hay altos mandos de la Armada como cubas. He ahí sobes y toqueteos. He ahí magreos de cuerpo entero en la pista de baile. 


			Stan Kenton presenta «Artistry in Rhythm». Misty June Christy, la selecta cantante, ronronea. El Sky Room tiene paredes de cristal e incontables pisos de altura. Ofrece amplias vistas del paseo marítimo con traje de combate. Hay nubarrones y el cielo más oscuro del mundo. 


			Joan esquivaba toqueteos. Agarró bien el bolso y enfiló hacia la puerta. Estaba entonada. Los Ángeles se hallaba a tres horas de allí en dirección norte. Los puestos de control del ejército provocarían atascos de tráfico. El oscurecimiento en la franja costera sería como una mortaja. 


			Esquivó los últimos toqueteos y huyó. Llegó al ascensor y pulsó PB. Paredes con espejos la circundaban. Una ocasión demasiado buena para desperdiciarla. 


			Guiñó el ojo. Silbó. Orgullosa como era, no podía flaquear; alta y guapa como era, no podía perder. 


			Su pelo rojo. Sus ojos verdes. El atrevido contoneo de su metro ochenta. El entallado uniforme de invierno. Botones y galones dorados. 


			Teniente de corbeta J. W. Conville, Reserva Naval de Estados Unidos. Mucho ojo, japos de mierda. 


			Se alistó en Los Ángeles el día del ataque a Pearl Harbor. Actuó por puro impulso. Dio puerta a su amante de una noche y se fue en coche al centro. El edificio federal estaba de bote en bote. Hizo seis horas de cola. 


			Levando anclas. 


			Era enfermera titulada y licenciada en biología. Su llamativo currículum le valió un rango mayor ya de saque. Se avecinaba el campamento de instrucción del Cuerpo de Enfermeras. Se ofreció para servir en acorazados. Point Loma, allá voy. 


			El ascensor tembló y paró. He ahí el vestíbulo. Joan se abrió paso a empujones a través de enjambres de ricachos. 


			El famoso hotel El Cortez. Matronas y viejos con esmoquin. Las paredes festoneadas con banderines tricolores. Pancartas con el rótulo ¡SOPAPO AL JAPO! Wallace Beery el Gordo, firmando autógrafos. 


			Joan sorteó el tumulto y salió al aparcamiento. Hombres de corta estatura se la comieron con los ojos. Recórcholis: la lluvia. 


			Se empapó. Llegó hasta su coche y se acurrucó dentro. Puso en marcha la calefacción y el limpiaparabrisas. Encendió un pitillo. Cogió la carretera de la costa, sentido norte. 


			En cumplimiento de las ordenanzas sobre el oscurecimiento, condujo con las cortas, exclusivamente. Iluminaban ese laaaaargo canal de desagüe de lluvia. Las olas batían en la playa a su izquierda. 


			Fumó un pitillo tras otro. Se conocía de pe a pa la rutina para disipar los efluvios del alcohol. Concentrarse en la tarea y sofocar los efectos de esa docena de whiskys con soda. 


			Dejó atrás San Diego propiamente dicho. Se redujo el tráfico. Llegó a un tramo despejado y aceleró. 


			Como un bólido. Es el código de la familia Conville. 


			Era el código de Earle Everett Conville. Ahora es el de su primogénita. No es el de la hermana menor. Esa se casó con un papista y empañó el legado del Gran Earle. 


			Ese tramo despejado se desplegó ante ella. Formaba un agujero negro, de aquí hasta siempre. Joan pisó a fondo. Las cortas embestían el aguacero. 


			La lluvia caía horizontalmente por el azote del viento. Como en Tomah, Wisconsin. 


			Allí el viento gastaba malas pasadas. La nieve flotaba horizontalmente. Árboles arrancados flotaban de igual manera. El Gran Earle era el guardabosque del condado de Monroe. Obligaba a Joan a acribillar a tiros árboles caídos con una escopeta de calibre 10. Cinco árboles suministraban la yesca para todo el invierno. 


			El currículum de su pueblo. Muerto, como sus padres. Ausente, como su hermana y sus primos endogámicos de Bilgewater, Escocia. Sustituido por la escuela de enfermería y su licenciatura en la Universidad de Northwestern. Desaparecido, como sus numerosos hombres. 


			Recórcholis: esta lluvia. 


			Joan avanzó como un bólido. Eso es lo que hacen los Conville. Fumó un pitillo tras otro. Así combatía la sobredosis de alcohol. Aminoró la velocidad en un control del ejército. Alerta por posibles sabotajes. Aminoró la velocidad en un control de la policía. Alerta por posible entrada de espaldas mojadas. Gorilas blancos entraban espaldas mojadas en los maleteros de coches y en camiones de plataforma. 


			Los polis llevaban sarga azul y cintos anchos. Le recordaron a aquel capitán de la policía de Los Ángeles. Prácticamente derretido por ella. 


			Northwestern. Primavera de 1940. Aquel patético alfeñique con gafas. La seguía a todas partes. La observaba cuando ella tiraba al plato a orillas del lago Michigan. No le quitaba ojo en las fiestas de estudiantes. Ella estuvo a punto de pedirle un baile. 


			Nadie sabía cómo se llamaba. Asistía a un curso para policías de tráfico o algo parecido. Espiaba a Joan Woodward Conville a tiempo parcial. 


			El curso terminó. El capitán desapareció. He aquí el extraño epílogo. Lo había visto en Los Ángeles hacía tres noches. 


			Hollywood Boulevard. Una concentración para promover la venta de bonos de guerra. Los Ritz Brothers se humillan para arrancar unas risas. Puf: lo ve. Puf: él la ve a ella. Puf: él se esfuma otra vez. 


			Los polis del control de carretera le indicaron que siguiera. Un poli le silbó. Joan le lanzó un beso y pisó a fondo. 


			La lluvia caía verticalmente. El viento la impulsaba horizontalmente. La lluvia resucitó al Gran Earle, muerto en un diluvio posterior a un incendio forestal. 


			El Gran Earle, bombero. El Gran Earle, patán y borracho. El Gran Earle, amigo y enemigo de los emigrantes indios enganchados al aguardiente de garrafa. 


			Los contrataba para combatir incendios forestales. Se fundían la paga en matarratas y provocaban más incendios para embolsarse más dinero. Se desata una gran conflagración: el 9 de abril de 1938. Tal vez han sido los indios. Tal vez no. Tal vez ha sido un incendio premeditado. 


			E. E. Conville, muerto a los cuarenta y nueve. Su padre, quemado vivo. El Servicio Forestal de Estados Unidos investiga. Su dictamen: «No existen pruebas de incendio provocado». 


			Joan discrepaba. En la universidad cambió de carrera. Dejó el curso preparatorio de ingreso a medicina y pasó a biología. Estudió biología forense. Empezó a rondar el lugar de la conflagración. Estudió la composición del terreno y analizó muestras de árboles. Interrogó a indios y recopiló una lista de sospechosos. Un indio ajumado la sobó. Ella le voló el pie izquierdo de un tiro con su escopeta. 


			Hizo trizas la lista de sospechosos. Aquello no era obra de pieles rojas bebidos. Sospechaba que el incendio era intencionado, no fortuito. 


			Descubrió un vertido de combustible de avión. Estaba cerca del punto donde se originó el incendio. Examinó tierra aderezada con combustible. Determinó la composición molecular y la marca del combustible. Descubrió que el combustible procedía de una compañía de vuelos chárter con sede en Duluth, Minnesota. La compañía la llevó hasta Mitchell A. Kupp. 


			Kupp se presentaba como inventor. Vivía de rentas familiares. Entabló amistad con Charles Lindbergh. Kupp alquiló un pequeño avión el 9/4/38 y voló al condado de Monroe. 


			Joan se enteró de todo eso. Ahí acabó la cosa. La prueba del vertido de combustible había sido recogida y registrada improvisadamente. No podía atribuir ningún móvil. No podía establecer ninguna conexión clara entre E. E. Conville y Mitchell A. Kupp. 


			Como un bólido. Eso es lo que hacen los Conville. Es lo que espera el Gran Earle. 


			Trabajó de enfermera en turnos de noche. Estudió la carrera a marchas forzadas. Leyó exhaustivamente. Devoró monografías de Norton Layman, el forense de Los Ángeles, y de Hideo Ashida, el químico de la policía. Se tituló y se trasladó a Los Ángeles. Consiguió un empleo en un laboratorio y solicitó plaza en los cursos de doctorado del Instituto de Tecnología de California. 


			Joan avanzaba como un bólido. Eso es lo que hacen los Conville. Regresará a Wisconsin y vengará la muerte del Gran Earle. Tuya es la venganza. 


			Banzai. Pearl Harbor se le adelanta. Le pirran las citas prometedoras. Esa es su cita prometedora con la Historia. 


			La lluvia aporreaba el coche. La visibilidad disminuyó. El agua encharcada absorbía la luz de los faros y reducía a cero el campo visual. 


			Tronó. Joan alcanzó a ver el resplandor de un rayo. Empezó a encontrarse el tráfico de las inmediaciones de Los Ángeles. Fumó un pitillo tras otro. Puso una marcha inferior, coleó, dio un volantazo. Vio un indicador de Venice Boulevard. 


			Torció a la derecha. Se sintió aturdida y aferró el volante con fuerza hasta blanqueársele los nudillos. Le dio vueltas la cabeza. Es la sensación que una tiene cuando el alcohol se deja notar… 


			Unas luces enfocaron el parabrisas. Unos faros grandes, con las largas. Infringía las ordenanzas sobre el oscureci… 


			Joan quedó cegada por el resplandor. Se frotó los ojos y perdió el control. Se estrelló contra las luces y aquel enorme algo. 
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			HIDEO ASHIDA 


			 


			(LOS ÁNGELES, 2.30 H, 1-1-1942) 


			 


			El Hombre Lobo duerme. Está aovillado en posición fetal y se lo ve apaciguado. La inconsciencia le favorece. 


			Dispone de una celda individual en una galería desocupada. Los carceleros lo mantienen confinado y sedado. Fujio Shudo/ treinta y ocho años/varón japonés. Está en el bote. Le han caído cuatro cargos por asesinato. 


			Queda pendiente una vista para determinar posible enajenación mental. En rigor no es más que un trámite. Presuntamente mató a los cuatro Watanabe. Fue un asunto de lujuria sexual/profascista. Va camino de la cámara de gas. Estará muerto dentro de seis meses. El químico de la policía Hideo Ashida actúa en complicidad. 


			Ashida observó al Hombre Lobo dormido. Lee Blanchard observó y se metió donde no lo llamaban. El Gran Lee. Falso amante de Kay Lake, expeso pesado. 


			–El Hombre Lobo y la Mujer Loba. No veo la diferencia. Quizá sea por los actores que interpretan los distintos papeles. 


			Se hallaban en la pasarela de la galería desocupada. Los truenos resonaban. Los cristales de las ventanas enrejadas temblaban. 


			–Es un solo personaje simbólico, con narrativas diferenciadas –explicó Ashida. 


			Blanchard bostezó. 


			–No me importa hacerle de guardaespaldas, Hideo, pero los calabozos de la Comisaría Central no son lo que yo entiendo por una farra de Nochevieja. 


			El Hombre Lobo roncaba. El Hombre Lobo daba sacudidas y se chupaba el dedo. 


			–Háblame, Hombre Lobo. Dime algo que yo no sepa –dijo Blanchard. 


			Ashida puso voz a la criatura a modo de ventrílocuo. La mantuvo en su interior. Imitó el guiso japonés/inglés del Hombre Lobo. 


			Dudley Smith me empapeló. El sensei Ashida lo auxilió. Dudley Smith  lo coaccionó. Dudley Smith aplicó presión y consiguió imponer el empapelamiento. El sensei Ashida adula al sargento Smith. 


			Blanchard echó un trago de la petaca. 


			–Salud, Hombre Lobo. ¿Quieres saber mi opinión? Te mereces más el loquero que la cámara de gas. 


			Ashida agarró la petaca. 


			–Deberíamos ir subiendo. Estoy de guardia en Tráfico. Puede que llame el capitán Parker. 


			–Estaba en el sarao del edificio municipal. Kay y él no se quitaban ojo. 


			Ashida tomó un sorbo de coñac. Casi nunca bebía. Esa mínima dosis le produjo una sensación de calor. 


			–No dudo que esa mujer lo incomoda. Debe de ser difícil convivir con ella. 


			Blanchard sonrió. 


			–Tengo un apaño «difícil», pero ese apaño es Kay Lake, lo cual tiene sus compensaciones. Siempre anda detrás de algo nuevo. ¿Quiere saber la última? Ahora ronda con ciertos elementos del mundillo de la música clásica, allí en Brentwood. Rojos y judíos, en su mayor parte, que huyen de Der Führer. No sé cuánto tiempo puede dedicarle a Bill Parker. 


			Ashida le devolvió la petaca. Le ardían los ojos. Subió la temperatura en los fríos calabozos. Ashida estaba inquieto. Se le había acumulado el trabajo. Desde Pearl Harbor todo iba con retraso en el laboratorio. Las redadas de japoneses generaban confiscaciones masivas. Las pruebas pendientes de consignación seguían sin ser consignadas, desde mediados de diciembre. 


			Él seguía sin ser encarcelado. Su familia seguía libre. Las redadas se reanudarían al otro día. El apadrinamiento de Dudley Smith garantizaba su libertad. Vivía en una suite del hotel Biltmore. Su madre y su hermano disponían de sus propias habitaciones. El apadrinamiento de Dudley tenía un precio. El empapelamiento del Hombre Lobo formaba parte del paquete. 


			–Está en trance, Hideo –dijo Blanchard–. A lo mejor se debe a toda esa mierda cáustica que ha estado respirando. 


			Ashida sonrió. Salieron al pasillo contiguo a los calabozos. Ashida oyó ronquidos. 


			Blanchard puso cara de «Chsss» Señaló hacia el cuarto de camastros de la Brigada de Extranjería. Se acercaron y echaron un vistazo al interior. 


			El botín confiscado cubría el suelo. Radios, banderas, Lugers nazis. Panfletos de incitación al odio en caracteres kanji y en inglés. Odia a los chinos, odia a los judíos, odia a todos los estadounidenses. 


			Más tres policías de paisano desparrancados en camastros. En gayumbos. Apilados junto a ellos tenían las pistolas y los complementos del cinto. Nudilleras metálicas, cachiporras de cuero, porras planas en forma de cuchara. 


			Tres tipos corpulentos. Matones de la poli. Elementos rompehuelgas de guardia. 


			–Lunceford, Rice y Kapek –dijo Blanchard–. Tenemos aquí representados a los Camisas Plateadas y la Legión Relámpago. ¿Estos cretinos van y dan caza a japos quintacolumnistas? No dirá que no tengo sentido de la ironía. 


			Se acercó un uniformado. Iba trompa. Llevaba un absurdo sombrero de fiesta y una insignia en la que se leía BIENVENIDO 1942. 


			–Ashida, ha llamado el capitán Parker. Reclama su presencia en Venice. Se trata de un homicidio por colisión. Hay cuatro espaldas mojadas muertos y una mujer de la Armada bajo custodia. 


			 


			Un entoldado a base de lonas y postes ofrecía protección contra la lluvia. Una barricada formada con caballetes impedía acercarse a los mirones. Es un Infierno en Forma de Accidente de Tráfico y un Holocausto en Forma de Accidente de Tráfico. 


			Colisión frontal: un Dodge cupé del 36 embiste una tartana. Sin huellas de neumáticos a la vista. El Dodge en sentido este; el montón de chatarra en sentido oeste. Los morros de ambos vehículos aplastados como acordeones. 


			El Dodge: sin la puerta del conductor. El montón de chatarra: comprimido hasta los asientos traseros y la bandeja del maletero. 


			Varias balizas señalaban el lugar del accidente. Cerca estaban los coches patrulla. Dos furgones del depósito de cadáveres permanecían estacionados morro con morro. Había cuatro camillas cubiertas con sábanas, bajo la lluvia. 


			Blanchard paró junto a la hilera de balizas. Ashida se apeó y escrutó el lugar del hecho. Puso en acción al Hombre Cámara. Clic, clic: una toma con gran angular. 


			Clic: sin huellas de neumáticos. Clic: la lluvia las borró. Clic: la mujer de la Armada se salvó gracias a la puerta desprendida. Clic: el montón de chatarra presenta mayores daños. Clic: la mujer de la Armada iba a toda velocidad. Clic: el conductor de la tartana estaba desacelerando. 


			Ashida se aproximó a las camillas. El viento le tironeaba del sombrero. Le escocían los ojos a causa de la lluvia. 


			Las cuatro sábanas estaban embebidas de sangre. Ashida las retiró parcialmente. Cuatro clics consecutivos. Extrapolemos. 


			Cuatro mexicanos, varones. Todos muertos. Dos hombres en el asiento delantero, dos hombres detrás. 


			Impacto frontal. Los hombres del asiento delantero sufren aparatosas heridas en el pecho. Sus corazones revientan. Los hombres del asiento trasero sufren traumatismos por efecto del impulso hacia delante y quedan por tanto eviscerados. 


			Ashida alzó la vista. Bill Parker se apeó de su coche patrulla. Se le cayó del regazo un botellín de medio litro. 


			Rodó ruidosamente. Ashida desvió la mirada. Oyó un chillido ahogado. 


			Buscó la procedencia. Se acercó a la tartana. Accionó el flash de su Hombre Cámara: la tapa del maletero está entreabierta. Ahí dentro hay algo. 


			Desatrancó la tapa y la abrió. Vio a un niño. El niño estaba muerto, aplastado bajo la rueda de recambio. Una niña susurraba y, al toser, escupió sangre. 


			Intentaba decir algo. Ashida la levantó y la estrechó. Ella le hincó los dedos en la cara y murió entre sus brazos. 
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			(LOS ÁNGELES, 3.15 H, 1-1-1942) 


			 


			La Pagoda China de Kwan. Está abierta toda la noche. La frecuentan polis. Es el cuartel general del tong de los Hop Sing y el local de moda de Chinatown. 


			He aquí al tío Ace Kwan. Es un títere del Departamento de Policía. Es el característico cacique-restaurador. 


			La lluvia ahuyentaba la clientela. Los chinos del barrio y las aves nocturnas se quedaban en casa. Los muchachos acaparaban una mesa preferente. 


			El Dudster daba audiencia. Ace servía bandejas con pica pica y mai tais. Tenía sesenta y seis años y estaba muy delgado. Ensartaba buñuelos con la navaja y los engullía. 


			Uuuga-buuga. Cumbre exclusivamente de polis. Es por la operación de vigilancia fallida. Ese fugitivo anda suelto. 


			Los muchachos jalaban y privaban. Elmer se metió en el cuerpo dos benzis, acompañadas de un antiácido, y puso cara de «¡Aaahh!». Mike Breuning y Dick Carlisle estaban amostazados. También presentes: Catbox Cal Lunceford, Wendell Rice y George Kapek. Califiquémoslos de matones de mala uva arrancados del sueño. 


			Todas las miradas estaban puestas en Dudley. Sobre todo la de Elmer. Ese irlandés, el muy capullo, lo manda a matar a un hombre. Eso no es plan. 


			Se veía al Dudster desentonado. Le fluctuaba la voz. Le rezumaba el cabestrillo. La ropa militar le caía holgada. Elmer lo escrutaba subrepticiamente e intentaba mostrarse contrito. 


			Dud repartió informes de misión. Los allegados conocidos de Tommy Glennon y los antros que frecuentaba. Rondaba por Chinatown. El informe enumeraba baruchos, burdeles y fumaderos. 


			Los muchachos hojearon los informes. Dudley repiqueteó con el tenedor. Achtung, meine Kameraden! 


			–Nos hemos reunido aquí para enmendar los errores tácticos cometidos esta noche, y tal vez acumular pistas colaterales sobre el hombre que me rajó en el sótano de este restaurante hace tres días. Era menudo, y su físico coincidía claramente con las características previsibles en un chino. Además, llevaba una máscara de madera lacada, con facciones orientales, como las que se ponen los actores japoneses en las más arcanas producciones teatrales de los japos. Intuyo que aquí ha intervenido una sensibilidad barroca y curiosamente juguetona. Me sentiría muy honrado si me trajerais viva a esa rara avis, tanto como si le pegarais un tiro a Tommy Glennon nada más verlo. 


			Mike y Dick adoptaron una actitud aduladora. Pusieron cara de Sí, jefe y desplegaron sonrisas. Catbox Cal hizo crujir los nudillos. Rice y Kapek lanzaron miradas de inquina. Elmer echó una ojeada a la mierda que llevaban al cinto. Lo de siempre: porras planas y armas exculpatorias. 


			Elmer volvió a consultar el informe por encima. Una columna de lugares identificados. Muchos cerca de allí. Ya, pero ¿dónde está el Kowloon de Eddie Leng? 


			Había memorizado la agenda de Tommy. Contenía muy pocas anotaciones… pero destacaba el establecimiento de Eddie 


			–¿Debemos llevar a esos fulanos a la Unidad Central? –preguntó Rice–. ¿Sacudirles estopa allí? 


			Dudley encendió un pitillo. 


			–Apretadles las tuercas allí donde los encontréis. Traed a los posibles sospechosos aquí. 


			Ace pinchó una gamba frita con la navaja. 


			–Traer al sótano. Ponemos huevos en el torno y quemamos con pitillos. 


			Elmer tragó saliva. Se le movió la tráquea. Dudley lo notó. Elmer notó que lo notaba. 


			–Pongamos por caso que reunimos una morterada de gente –dijo Kapek–. Si es así, ¿pedimos un furgón? 


			–Encadenadlos –respondió Dudley–. Enganchadlos y llevadlos a pie Broadway abajo. Armad revuelo. Que sea una declaración de intenciones. El Departamento de Policía respalda a los Hop Sing. Los de las Cuatro Familias son unos chingasos y unos putasos. 


			–Dud está practicando el idioma –comentó Lunceford–. Se marcha a México. 


			Ace ensartó un rumaki. 


			–¡Vivan los chinos y los blancos! ¡Matar todos los tiznajos y los japos! 


			Elmer soltó una carcajada. Ace era un psicópata de tomo y lomo. A veces desvariaba. 


			Breuning apuró su mai tai. 


			–Tommy está enredado hasta el cuello con los tong. Lo suyo con las Cuatro Familias viene de lejos. 


			Elmer desenvolvió un puro. 


			–Deberíamos mandar un comunicado a todas las unidades y llamar a la poli de Inmigración. Tommy antes transportaba espaldas mojadas. Por huevos tiene que estar fichado. 


			Dudley sonrió. 


			–No. Esta cagada es obra tuya, Elmer. Ahora ve con tus excelentes colegas y remédialo. 


			 


			Irrumpieron en Chinatown dos grupos. Llevaban impermeables, grilletes, complementos del cinto. Lunceford acompañaba a Breuning y Carlisle. Elmer acompañaba a Kapek y Rice. 


			En North Broadway todo eran bares y fonduchos. Alternaban allí los chinos del barrio y fulanos blancos. Con la Nochevieja aumentaba el tráfico peatonal. Con el aguacero disminuía. Los dos grupos enfilaron dirección norte. 


			El grupo de Elmer avanzó por el flanco oeste. Elmer portaba su 45 y una porra de cuero cosido rellena de postas. Encabezaba la marcha garrote en mano. Era una batida en busca de chinos en toda regla. 


			Rice y Kapek llevaban los grilletes con las cadenas a rastras. Ambos eran las clásicas moles de metro noventa e iban bien trajeados. Encorvados, cargaban las cadenas al hombro. Aquello los cabreaba. 


			El Departamento de Policía estaba aliado con los Hop Sing. El tío Ace era el chino predilecto de Jack Horrall. Los locales de los Hop Sing eran sacrosantos, lo contrario que los de las Cuatro Familias. Al carajo la tregua entre tongs del mes anterior. 


			Elmer encabezaba la marcha. Rompía escaparates y polarizaba la atención. Fue el primero en cruzar la puerta. Rice y Kapek se desplegaron en abanico a sus espaldas. Hicieron caso omiso de los hiiiiis, los chillidos y las mujeres aturulladas. Apretaron las tuercas a los tongs de pañuelo azul y no se anduvieron con chiquitas. 


			Elmer se ocupó de los que estaban sentados en los taburetes a la barra. Machacó con la porra manos apoyadas en la barra y quebrantó huesos. Derribó taburetes a puntapiés. Registró hiiiiis y chillidos bilingües. 


			Rice y Kapek se ocuparon de los reservados y las mesas. Calzaban guantes lastrados, y partieron caras. Hundieron dichas jetas en soperas llenas de sopa de aleta de tiburón. 


			Los muchachos se plantaron a corta distancia y lanzaron preguntas. Se abrieron paso a empujones entre hiiiiis y chillidos. Obtuvieron: ¡No saber nada, no saber nada! Obtuvieron: Nadie sabe quién rajar al Dudster… ¡Nosotros no, nosotros no! 


			Elmer se mantuvo al margen. Adoptó pose de duro. Se lo veía no duro en comparación con Kapek y Rice. Se inclinó. Registró jerigonza entreverada de chivatazos: 


			¡Tommy Glennon conocer a Huey Cressmeyer! ¡Tommy amariconarse en reformatorio Preston! 


			Era pidgin. Elmer lo llamaba chinglés. Balbuceo y palabrerío delirante. Algún chismorreo sabroso. Huey C. era un conocido soplón del Dudster. 


			Ahí se acaba la historia en cuanto a bares y fonduchos. Ahí se acaba la historia en cuanto a North Broadway. Todo son pistas sin el menor lustre. Aún no hay carne de grillete. 


			Los muchachos torcieron hacia el oeste por Ord. Elmer rompió cristaleras de clubes. Rice y Kapek echaron puertas abajo a patadas. Entraron a saco en los sótanos e irrumpieron en los fumaderos de opio. 


			Encontraron humo nocivo y adictos en jergones. Culíes cebaban pipas y acarreaban boles de agua. ¿Conoce a Chiang Kai-shek, papasan? ¿Conoce al famoso detective Charlie Chan? 


			Los fumaderos atendían clientela china. Unos cuantos figurones blancos completaban la escena. He ahí a un tarado del consistorio. He ahí a la rival de Ellen en los estudios: Veronica Lake, la rubia platino. 


			Rice y Kapek sacudieron a individuos con pañuelos azules. Imitaron a los Zero japoneses. A golpes, sacaron a los tipejos tong de los jergones y los obligaron a bajar del séptimo cielo. Elmer los roció de agua. Los efluvios nocivos le alteraron el tarro. 


			Asestó garrotazos a los opiómanos. Dirigidos a muñecas y tobillos. Inductores de hiiiis y chillidos. Rice y Kapek lanzaron preguntas. Se acumularon la jerigonza y las pistas a medio cocer. 


			¡Tommy G. transportar espaldas mojadas desde Tijuana! ¡Tommy G. suministrar a las tierras de labranza del valle Imperial! No sé quién rajar al Dudster… ¡No lo sé, no lo sé, no lo sé! 


			Elmer administró dolor. Rice y Kapek se sirvieron de sus guantes lastrados. Más hiiiis y chillidos, y más chinglés. 


			¡Tommy el mariposón! ¡No sé dónde para! ¡Tommy se tira a un sacerdote! 


			Eso Elmer sí lo pilló. Se acordó de la agenda de Tommy. El dato ponía de relieve la anotación de Santa Bibiana. 


			Rice y Kapek pasaron al pillaje descarado. Se apropiaron de carteras y extrajeron los fajos de billetes. Los efluvios llegaron a Elmer. El opio, más la bencedrina, le indujo un estado raro y vaporoso. 


			Puso cara de «Hiii» él mismo. Potó en los zapatos de un chino y se dirigió hacia la puerta. Tropezó con Veronica Lake. Ella dijo: 


			–Eh, ojo, amigo. 


			 


			La lluvia le sentó bien. Le despejó la sesera hasta cierto punto. Todas aquellas gotas de colores adquirieron de nuevo un tono neutro. 


			Había perdido el garrote. Conservaba el sombrero, la placa y la fusca. Su reloj marcaba las 4.35. Aún era de noche. Aún era Chinatown y aún Ord Street. 


			Se acordó de la agenda de Tommy. Se acordó de aquel número, el del Kowloon de Eddie Leng. 


			Kocina Kantonesa. Esquina Ord con Hill. Eres un atento anfitrión, Eddie Leng. 


			A una manzana. ¿Por qué no? Puede que Veronica esté allí. Puede que te sonría. Puede que se acueste contigo. No lo sabrás hasta que lo intentes. 


			Se encaminó hacia allí. La lluvia le sentó bien. He ahí el local de Eddie. Está a oscuras. Ahí pasa algo raro. Es un restaurante abierto las veinticuatro horas. 


			Elmer se arrimó a la vidriera. Dejó la huella de la nariz en el cristal. Bien: se ve luz en la cocina. 


			Dio una sacudida al picaporte. La puerta estaba entornada. Entró y cerró. Esperó a que la vista se le acostumbrara a la oscuridad. Se abrió paso a través del comedor. Olió a algo chamuscado. 


			Distinguía el olor de la chamusquina. Había quemado con lanzallamas a insurgentes nicaragüenses. Eso dispersaba a la turbamulta de lo lindo. Los muy tarados acababan con las plumas de la cola socarradas. 


			Elmer zigzagueó en dirección a la cocina. Tropezó con mesas y sillas. Llegó a la puerta y vio todos los fogones y freidoras. Hostia, es carne frita, no chamuscada. 


			Eddie Leng estaba amarrado con una cuerda a un fogón de cuatro quemadores. Descalzo. Los huesos carbonizados de los tobillos asomaban de sendos cachivaches para freír. La grasa residual y la sangre burbujeaban. Eddie tenía los pies fritos en aceite. 


			Elmer se tambaleó y recobró la compostura. Examinó detenidamente el fiambre. Eddie vestía un pantalón pinzado y camisa hawaiana. Algún cabrón le había entrelazado las manos ante el pecho. 


			Observemos el tatuaje. Helo ahí en el pliegue de piel entre el pulgar y el índice de la mano derecha. Las letras «SQ» y, alrededor, una serpiente enroscada. ¿Recuerdas la plantilla de tatuaje de Tommy Glennon? Es exactamente igual. 
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			(LOS ÁNGELES, 4.45 H, 1-1-1942) 


			 


			Opio. 


			Su habitación privada en el restaurante de Kwan. La goma, la cerilla, la pipa. Ahora es un local contaminado. Lo apuñalaron en ese mismísimo lugar. 


			Dudley fumaba opio. Este sellaba su visado de viaje y lo transportaba como una exhalación a lugares vaporosos. Escala, Baja. Aparece Ensenada, a la orilla del mar. 


			Hay calas. Hay submarinos japoneses ocultos. Estalla la nitroglicerina. He ahí a Carlos Madrano, ahora residuo en partículas. 


			He ahí a Tommy Glennon. Lleva un sombrero mexicano y chaparreras de torero. Mike Breuning y Dick Carlisle gimotean. Ahora metamorfoseados en dos perros. No tienen presa muerta para su amo. Elmer Jackson, mala puntería y muchos humos, pura chusma. 


			Dudley fumaba opio. Sucumbió a las imágenes y los colores. Su mente mantenía un rumbo lógico. 


			Escala, Beverly Hills. La mansión colonial de Claire De Haven. La Reina Roja discute con el Poli Arribista. 


			Expresan opiniones enfrentadas. Suben al piso superior. He ahí el dormitorio excesivamente iluminado por el sol. Él cuenta las pecas en la espalda de Claire. 


			Escala, Dublín. 


			Su expedición al Nuevo Mundo. Joe Kennedy y el padre Coughlin lo saludan con un gesto. El tío Joe dona dinero para armas. J. J. Cantwell lo canaliza hacia causas republicanas. Corre el año 1921. Dudley Liam Smith es un colegial asesino. El tío Joe dice que lo apadrinará en la solicitud de la nacionalidad. 


			He ahí una escaramuza en Grafton Street. El colegial Smith mata a tiros a tres miembros del Negro y Caqui. Les estallan las caras. 


			Dudley se estremeció. Se le cayó la pipa, tembló el jergón, se difuminaron los colores y las imágenes. Vio a Tommy Glennon con su aspecto actual. 


			Otro muchacho irlandés díscolo. Un coughlinita, un violador, un soplón de la policía. 


			Tommy en aquella fiesta de disfraces. Brentwood, invierno del 39. Casa del Maestro judío, subarrendado. Recreaciones de bufonadas nazis. Connotaciones orgiásticas. El Sturmbannführer D. L. Smith asiste imprudentemente. 


			Dudley contuvo el tembleque. Tendió la mano hacia la pipa. Vio un sobre en el suelo. 


			Introducido a través de una ranura en la puerta. Un sobre de color. Un telegrama de Western Union. 


			Dudley rompió el sobre y lo leyó. El tono era seco. En esencia decía lo siguiente: 


			Esto es un emplazamiento para el servicio activo. Solicitamos su presencia, a la mayor brevedad. Persónese en el puesto de mando del Servicio Especial de Inteligencia en Ensenada, YA. 
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			(LOS ÁNGELES, 6.30 H, 1-1-1942) 


			 


			Golpes. Chillidos ahogados. El sueño se funde: estás medio dentro, medio fuera. 


			Ahora murmullos. Voces cantarinas. Estás más fuera que dentro. 


			Son voces extranjeras. Son todas femeninas y todas japonesas. Es una repetición de una película. Es esa que ponen a las reclutas de la armada. 


			Conoce a tu enemigo. Las lenguas largas hunden barcos. Las mujeres japos informan a los hombres japos. 


			Joan despertó. Evaluó la situación, en un santiamén. 


			Pérdida del conocimiento por efecto del alcohol. De pronto sucede algo. Vas conduciendo por la carretera de la costa. Ahora estás AQUÍ. 


			Una celda. Un duro camastro. Las palmas de las manos raspadas. El uniforme arrugado. 


			Oía voces reales. Las distinguió una por una y contó cinco en total. Había cinco matronas japos, hacinadas en otra celda de la misma galería. 


			Joan se levantó y se desperezó. Las japos la miraron. Joan les devolvió la mirada. 


			Ellas bajaron la vista y pusieron cara de Ya ves lo humilde que soy. Joan miró más allá de ellas. Vio el amanecer por una ventana y otra vez la maldita lluvia. 


			Sin bolso, sin tabaco. Esta maldita celda. Extraños dolores y molestias. 


			Joan se remetió la blusa. Flexionó las manos y alisó el abrigo y la falda. Se plantó ante los barrotes delanteros y se obligó a exhibir garbo. 


			Se oyó un portazo. Se acercó un poli de uniforme. Era de tamaño mediano y menudo. Joan lo superaba ampliamente en estatura. 


			Galones de capitán y tres barras por la antigüedad. Gafas de montura metálica. Las lentes agrandan sus oscuros ojos castaños. Nunca sería apuesto. Siempre sería desconcertante. 


			Así que es usted. Northwestern, primavera de 1940. 


			–Teniente Conville –dijo él. 


			 Un dejo de las praderas. Las Dakotas, tal vez. 


			–No nos conocemos, pero yo lo he visto a usted antes –dijo Joan. 


			–Me llamo Parker. Trabajo para el Departamento de Policía de Los Ángeles. Al frente de la División de Tráfico. 


			–Dígame que es así: «Lo he visto a usted antes». 


			Parker se agarró a los barrotes. 


			–Es posible. He consultado su expediente de alistamiento. Asistimos a Northwestern simultáneamente. 


			Joan se agarró a los barrotes. Tenían las manos cerca. Joan apartó las suyas. 


			–¿Puede ser más explícito? Por entonces daba la impresión de que estaba usted vigilándome. 


			Parker sacó el tabaco. Joan aceptó un pitillo. Parker se lo encendió. 


			Joan echó atrás la cabeza y exhaló. Era un telegráfico gesto de vampiresa. Se sintió estúpida y fuera de su medio. 


			–¿Qué ha pasado? ¿Por qué estoy aquí? 


			Parker encendió un pitillo. 


			–Está detenida, acusada de cuatro homicidios con colisión. Han muerto cuatro hombres porque usted conducía ebria bajo un intenso aguacero. Con suerte, pasará cinco años en Tehachapi. 


			Joan dio un paso atrás. Tropezó con el borde del camastro y casi se cayó. Recobró el equilibrio y volvió a acercarse a los barrotes. 


			–Necesito un abogado. Presentarán cargos contra mí, habrá una vista y luego un juicio. 


			–Tengo cierta experiencia con asuntos de esta índole –contestó Parker–. La mayoría de homicidas ebrios muestran pesar o arrepentimiento y se interesan por las personas a las que han matado. Usted ha pasado de inmediato a su propia supervivencia. No sé si estar impresionado u horrorizado. 


			Joan se agarró a los barrotes. Rozó las manos de Parker. Las mantuvo ahí. 


			–Hábleme de las personas a las que he matado. Reaccionaré, y entonces podrá usted decidir si estar impresionado u horrorizado. 


			–Eran ilegales mexicanos –dijo Parker–. Transportaban marihuana y tenían amplios historiales delictivos. Entre sus delitos se incluyen el robo a mano armada, agresión con daños físicos, secuestro, trata de blancas y extorsión en primer grado. 


			Joan tiró al suelo el pitillo y lo aplastó. 


			–Ahora estoy mostrando pesar. No soy del todo capaz de manifestar remordimiento. 


			Parker esbozó una sonrisa. 


			–Es usted una bióloga forense cum laude. Si la condenan a prisión, se irá al garete cualquier posibilidad de éxito en la vida que pudiera tener. 


			–Me quiere llevar a su terreno, capitán. Aquí está pasando algo. 


			–¿Ah, sí? ¿Y qué puede estar pasando? 


			Joan guiñó un ojo. 


			–¿Ah, sí, dice, caballero? Tampoco hace tanto tiempo de aquello. 


			–Teniente, ahora es usted quien me lleva a su… 


			–Yo tiraba al plato desde el puente de Evanston. Usted me observaba. Pensé: «Ese hombre debería marcharse a su casa y tratar bien a su mujer, porque sin duda ha puesto la atención donde no debe». 


			Parker se sonrojó. Fue una reacción casi enternecedora pero no del todo. 


			–Ha librado al mundo de cuatro viles malhechores. Le expresaré un velado enhorabuena y añadiré que toda oportunidad tiene un precio. Si renuncia a su puesto en la Armada, me ocuparé de que se retiren todos los cargos contra usted. Le conseguiré un empleo en el laboratorio central de criminología del Departamento de Policía y responderé personalmente de su empleo en tiempo de guerra. 


			Pérdidas de conocimiento por efecto del alcohol, armas de tiro al plato, polis voyeurs… 


			–¿Es esa su especialidad, capitán? ¿Ha hecho carrera tendiendo trampas a mujeres jóvenes? 


			–Solo había hecho una cosa así una vez –respondió Parker. 


			–¿Y eso cuándo fue? 


			–El mes pasado –respondió Parker. 


			Joan se echó a reír. 


			–He leído textos de su doctor Ashida. Los admiro mucho. 


			–¿Le gustaría conocer al doctor Ashida? 


			–¿Cuándo? –preguntó Joan. 


			–Ahora –dijo Parker. 
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			(LOS ÁNGELES, 7.45 H, 1-1-1942) 


			 


			El sarao ya sabía a rancio. El 41 era agua pasada. El 42 era la actualidad. 


			Nadie bailaba. Los muchachos de Count Basie dormitaban en sus sillas. Unos cuantos polis y sus parejas pegaban la hebra. Un bufé ofrecía Bloody Marys y bagels rancios. 


			Lee Blanchard estaba grogui. Su turno de guardaespaldas había terminado. Los niños muertos le habían hecho mella. Llegó a la fiesta y bebió hasta insensibilizarse. 


			Aún no se había presentado el hombre del turno de día. Elmer J. siempre se retrasaba. Blanchard explicó que había trabajado hasta tarde con el Dudster. 


			Thad Brown deambulaba. Estaba al frente de la Brigada de Homcidios. Kay Lake deambulaba. Era la seductora predilecta del Departamento de Policía. Brenda Allen iba de mesa en mesa. Estaba al frente de un servicio de citas con Elmer. Jack Horrall y Fletch Bowron dormitaban en un sofá. Count dormitaba con ellos. Su cabeza rozaba el hombro del alcalde. 


			Los niños muertos. 


			Ashida cavilaba al respecto. Cavilaba cada décima de segundo. Bebía café y permanecía alerta. 


			Bill Parker dio orden de tapar el asunto. Nada de periodistas, nada de difusión pública. Cuatro espaldas mojadas, hombres, muertos. Se reduce a E SO. La mujer de la Armada no debe enterarse. 


			Parker telefoneó a organizaciones benéficas católicas. Ahí tenía influencia. Un coche fúnebre privado retiró a los niños. 


			Parker previno a Blanchard y Ashida. Exijo silencio. No hablen de esto. 


			Ashida recorrió la sala. Count estaba en pie con expresión soñolienta. Charlaba con Kay. Katherine La Grande presentaba un cautivador aspecto de noche en vela. 


			Brenda Allen lanzó un beso. Ashida la saludó con la mano. Saxofonistas de color le dirigieron miradas amenazadoras. Ya, nosotros no somos blancos, pero tú eres JAPO. 


			Elmer se acercó. Se sentó a horcajadas en una silla y apuró el whisky de Blanchard. 


			–Perdón por el retraso. Dud nos ha tenido en danza. 


			Ashida tomó un sorbo de café. 


			–Tiendes a estar desbordado. 


			–La cosa irá a peor, a partir de mañana –dijo Elmer–. Las redadas empezarán otra vez, y los pocos paisanos tuyos que aún andan sueltos irán de cabeza al trullo. 


			–Con tantas confiscaciones se nos está acumulando el trabajo. Traéis más material del que podemos procesar. 


			Elmer volvió a encender un puro. 


			–Tienes suerte de que haya ladrones en la brigada. Georgie Kapek y Wendell Rice se apropiaron de tu botín. 


			Ashida se echó a reír. Elmer escrutó el salón. 


			–Kay está fenomenal, ¿a que sí? –dijo. 


			–¿Estás enamorado de ella? 


			–Estoy fascinado. Eso es peor. Uno se da cuenta de que no tiene ninguna opción, y hace aún más tonterías que de costumbre. 


			Ashida cambió de tema. Las intrigas románticas lo aburrían y lo irritaban. 


			–He leído un teletipo del Cuarto Mando de Interceptación. Supuestamente hay bases aéreas ocultas en Indio y Brawley. El mando detectó llamadas en clave a Baja desde teléfonos públicos de aquí. 


			Elmer se encogió de hombros. 


			–Dud se marcha al sur. Atajará ese problema de raíz. «Toc toc, toc, ¿quién es? Dudley Smith; espías, mucho ojo, pues.» 


			Ashida sonrió. Elmer echó una ojeada a la puerta. Ashida siguió su mirada. 


			Entró Bill Parker. Llevaba un uniforme limpio y se lo veía muy peripuesto. Traía una acompañante. 


			Una teniente de la Armada. Uniforme arrugado, pelirroja, bastante alta y escultural. Homicidio por colisión/seis cargos/dos cargos no reconocidos. 


			Elmer movió las cejas. Elmer dejó escapar un gruñido lupino. 


			Ashida puso en acción al Hombre Cámara. Encuadró a Parker y la pelirroja. Desplazó la imagen a Kay Lake y captó su reacción. Aplicó el zoom para sacar un primer plano. Kay y Parker compartían Esa Gran Mirada con Mucha Carga. 


			Parker y la pelirroja se acercaron al bufet. Prescindieron de la comida y se prepararon Bloody Marys de alta graduación. 


			Entrechocaron sus vasos. Sus manos se rozaron. Kay lo vio todo. 


			Thad Brown se aproximó. Hizo caso omiso de Blanchard, traspuesto. Abordó a Ashida y Elmer. 


			–Vamos. Tenemos corrimientos de barro en Griffith Park. Han extraído un cadáver junto al campo de golf. 
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			(LOS ÁNGELES, 8.30 H, 1-1-1942) 


			 


			Aplicaron el código 3/luces rojas y sirena. Inducía a los conductores respetuosos con la ley a apartarse hacia el bordillo. Thad Brown iba al volante. Ashida ocupaba el asiento del copiloto. Elmer viajaba detrás. 


			Los primeros informes afirman lo siguiente: 


			El fiambre está en descomposición desde hace tiempo. Eso significa todo huesos. Apareció en el par 3 del campo de golf. Dicho campo es contiguo a Mineral Canyon. Es decir, el lugar donde murió Wayne Frank Jackson. 


			Elmer agitó el papel. Elmer pasó a asuntos más acuciantes. Los pies fritos de Eddie Leng. La agenda de Tommy Glennon. 


			Había dejado la agenda al operador del turno de día de Antivicio. Le entregó un billete de cien y le pidió que comprobara todos los números de teléfono. Chop, chop. Necesito resultados, ya mismo. Y no digas ni pío. 


			Brown tomó por Vermont. El agua encharcada llenó los huecos de las ruedas. El coche hizo la plancha y flotó. Brown viró a la derecha y cogió tracción en una superficie plana. Bajaron con un traqueteo por un camino de acceso al campo de golf. 


			Elmer vio dos coches patrulla y un buga con distintivos. Además de un chiringuito. Además de calles verdes y la zona del corrimiento. 


			Hay dos uniformados con sus correajes y dos policías de paisano. Han instalado lámparas de arco y una lona impermeable. Tienen bien iluminada una ladera en pendiente muy pronunciada. 


			Brown se detuvo con un derrape y echó el freno de mano. Todos pusieron cara de «Uf». Todos se apearon y apretaron a correr. 


			Elmer fue el primero en llegar. Vio a Al Goossen y Colin Forbes: hombres duros de la brigada de Hollywood. 


			Circularon gestos de asentimiento. La lona flameaba y salpicaba lluvia. Brown y Ashida lo alcanzaron. Las lámparas de arco iluminaban lo siguiente: 


			Hierba empapada calle arriba. El corrimiento de barro y un montón de tierra suelta. Barro exhumado escurriéndose hasta esa zona llana. 


			El corrimiento dejó a la vista una caja. Esta resbaló por la ladera. Es una caja de pino: dos metros de largo por sesenta centímetros de ancho. 


			Está ennegrecida por el fuego. Son marcas de fuego, sin duda. Marcas intermitentes: barro y raíces enmarañados. 


			La tapa estaba alabeada y erosionada por el contacto con la tierra. El corrimiento de barro la había desprendido limpiamente. Es un ataúd improvisado. El interior está embadurnado de un pringue verde. Hay restos óseos. 


			Ashida señaló el pringue. 


			–Eso es cal viva endurecida. Sirve para acelerar la descomposición. 


			Elmer volvió a encender el puro. Forbes y Goossen encendieron pitillos. Brown escupió jugo de tabaco. 


			–Eso indica que es un asesinato. 


			Ashida se inclinó. Elmer dijo: 


			–El genio en acción. 


			El Uniformado n.º 1 alzó la vista al cielo. El Uniformado n.º 2 comentó: 


			–Como Charlie Chan. 


			–Charlie Chan es chino, descerebrado –dijo Elmer. 


			El Uniformado n.º 2 palideció. Ashida tocó la caja con el pie. 


			–Fíjense en las dimensiones de la pelvis y la longitud y anchura de los restos. La víctima era un hombre, alto y corpulento. 


			–Háblame, muerto –dijo Brown. 


			–¿Quién te mató, socio? –dijo Forbes. 


			Ashida manipuló la mandíbula del fiambre. Esta crujió. La desprendió. 


			–El asesino le partió los dientes a golpes. Fíjense en las fracturas de la mandíbula. Los superiores y los inferiores son fragmentos inidentificables. 


			Elmer examinó la caja. La cuestión del fuego le llamó la atención. El 3 de octubre, año 33: el incendio de Griffith Park. 


			Ashida golpeteó una costilla rota. 


			–Se trata de un homicidio con arma blanca. El autor asestó la puñalada con fuerza, hundió la navaja a fondo y la retorció. 


			Brown se agachó. Examinó el cráneo. Señaló un orificio y unas ligeras grietas adyacentes. 


			–Le pegaron un tiro. Encontrará un proyectil incrustado. 


			Elmer echó una ojeada ladera arriba. Un rayo proporcionó iluminación de fondo a todo el campo de golf. 


			–¿Recuerdan aquel gran incendio, en el año 33? Estoy pensando que tal vez pasó por encima de la caja y por eso está chamuscada. 


			–No lo creo –dijo Ashida–. Hay demasiado barro para que el fuego llegara tan hondo. 


			Brown hurgó entre unos harapos. Estaban revestidos de cal y presentaban porciones quemadas. 


			–Esa mierda verde disolvió la ropa y la desprendió del cadáver. 


			–¿Quién te mató, muerto? –preguntó Forbes. 


			–Esto es un caso para Personas Desaparecidas –comentó Goossen–. Esas cosas me dan sueño. Prefiero mil veces antes un homicidio de negros. 


			–Por ese lado, no has tenido suerte –dijo Brown–. Llevadle la caja y el fiambre al doctor Layman, al depósito. 


			Forbes y Goossen se enfurruñaron. Elmer mascaba su puro. Se acordó de Wayne Frank. Se sentía alterado. 


			–Les diré lo que me llama la atención. Parte de la caja esta quemada, pero otra parte no. No veo el dibujo de las llamas en la madera. 


			–El hermano de Elmer murió en aquel incendio, allá por el 33 –dijo Forbes–. Tiene los incendios metidos en la mollera. 


			–Recuerdo aquel día –dijo Goossen–. La cola de coches de bomberos llegaba hasta Los Feliz. 


			–Fueron los rojos –afirmó Forbes–. Nunca se demostró que fuese intencionado, pero aquello fue obra de una célula roja. 


			Ashida examinó la caja. El genio en acción. Ahora todas las miradas puestas en Ashida. 


			–Elmer podría tener razón. Creo que la caja se quemó coincidiendo con un incendio que pasó por encima –dijo–. 1933 sería una posibilidad. 


			 


			Amainó la lluvia. Negros nubarrones cubrían el cielo. Thad Brown llevó en coche al centro a Elmer y Ashida. Los Ángeles estaba de resaca. Tiendas cerradas, tráfico nulo, los palurdos lugareños durmiendo la mona. 


			Ashida se apeó de un salto ante el Biltmore. Elmer cogió su buga de paisano en el edificio municipal. El operador de Antivicio había cumplido. Había dejado la lista de llamadas telefónicas bajo una de las varillas del limpiaparabrisas. 


			Elmer tenía un pisito de soltero en la esquina de la calle Uno con Saint Andrews. Se pasó por allí y dio de comer a sus peces tropicales. Brenda tenía una casa en Laurel Canyon. Él se instalaba con ella a tiempo parcial. Quizá Brenda estuviera allí. Tal vez lo obsequiara con un poco de ñaca ñaca de Año Nuevo. 


			Se pasó por allí y entró sin llamar. La vivienda presentaba aspecto de hacienda española. Brenda se había apropiado de los decorados de El signo del Zorro. A algún director artístico homo se había trastocado. 


			Elmer se preparó un whisky y llamó a la centralita del servicio de citas. La operadora lo puso al corriente. Percibió la agitación y el interés voyeurístico de Elmer. 


			Conozcamos el listado de esta noche: 


			Fletch Bowron encargó un trío. El fiscal Bill McPherson encargó una gachí de color. El sheriff Gene Biscailuz encargó una rubia alta. 


			El servicio ofrecía visitas a domicilio, más tres picaderos. Lugares de encuentro en edificios de apartamentos. Mirillas y cámaras ocultas en las paredes inclusive. La gente pagaba por observar acción en el dormitorio. La cámara hacía también las veces de posible equipo para el chantaje. 


			El picadero de Chapman Park esta noche está ocupado. Cary Grant, Butch Stanwyck, Ruth Mildred Cressmeyer eran atendidos por Tony Mangano, alias «Veinticinco Centímetros». 


			Tony ofrecía intercambios. Convertía a Ruth Mildred en hetero en asignaciones de una noche. Ruthie era una médica inhabilitada para el ejercicio de su profesión y practicaba raspados. Ruthie estaba a partir un piñón con Dudley Smith. Ruthie reclutaba lesbis para Brenda. 


			Catorce mirones habían reservado asientos para el espectáculo. Los mirones miraban anónimamente. Pagaban cincuenta pavos por cabeza. Butch y Tony se cotizaban mucho. 


			También en el listado de esta noche: 


			Mickey Rooney encargó una chica. Lo mismo que John Huston, alias «Polla de Grillo». Ocho chicas para un sarao en una fraternidad de la Universidad del Sur de California. Seis chicos para una fiesta de titis en Brentwood. 


			Elmer colgó. Sonó el teléfono y lo sobresaltó. Agarró el auricular para atender la nueva llamada. 


			–Hable. 


			–Soy Kay, Elmer. 


			–Mira por dónde. Menudo tiempo, ¿no? Esto es como el diluvio de la Biblia. ¿Tú crees que parará algún día? 


			Kay se echó a reír. 


			–No llamo para hablar del tiempo. 


			Elmer se echó a reír. 


			–Pues de la guerra no será, porque ese tema lo agotamos en nuestra última conversación. 


			–No te hagas el tonto. Ya sabes a lo que voy. 


			–¿Ah, sí? ¿A qué vas, si puede saberse? 


			Kay dejó escapar un suspiro teatral. 


			–Vamos, Elmer. Suéltalo. 


			Elmer dejó escapar un suspiro teatral. 


			–¿La fiesta? ¿La pelirroja alta que acompañaba a Bill Parker? ¿Te ha llamado la atención?  


			–Ahora lo capta. 


			–Difícil pasarla por alto, ¿no? 


			Kay se echó a reír. 


			–Conozco a William Henry Parker Tercero desde hace veintisiete días, y durante ese tiempo ha estado echando el ojo repetidamente a todas las oficiales de la Armada altas y pelirrojas. 


			–Estás contando los días desde que os conocisteis –observó Elmer–. ¿Qué te dice eso de ti misma? 


			–Estás tirándome de la lengua intencionadamente –contestó Kay. 


			–No sé más que tú –respondió Elmer–, aparte de lo mucho que amas a ese hombre. 


			Kay le lanzó un beso y colgó. La llamada telefónica de diez segundos era su modus operandi. 


			Elmer bostezó y se quitó los zapatos a sacudidas. Extrajo la lista del operador de Antivicio. Examinó la agenda de Tommy G. y buscó correlaciones. 


			Iglesia de Santa Bibiana. Eso ya lo había decodificado. Es la residencia del capo papal J. J. Cantwell. Es el viejo compinche del Dudster. 


			La Deutsches Haus. Calle Quince esquina con Union. Lugar de moda pronazi. Insignias boches en venta. 


			Retrocedamos. Estamos en la habitación del hotel de Tommy. He ahí esa plantilla para tatuajes. Presenta esvásticas y «SQ» circundadas de serpientes. Había visto la «SQ» con la serpiente bordada en el difunto Eddie Leng. 


			Más nombres, más números de teléfono. Huey Cressmeyer. Un prefijo de Hollywood. Eso no tiene nada de raro. Es el hijo pervertido de Ruth Mildred e informador del Dudster. Chismes de Chinatown: Huey y Tommy eran compinches en el reformatorio. 


			Monseñor Joseph Hayes. Un prefijo del oeste de Los Ángeles. Más rumores de Chinatown: Tommy y «cierto sacerdote» toman el camino de la sodomía. 


			Jean Clarice Staley. Un prefijo de Hollywood. Eso merece un ¿cómo? Es una mujer, pero a Tommy le va el griego. Él viola a mujeres; no las telefonea. 


			Aquella cabina. Está un poco más allá del Herald. Admite fichas. Además de este rompecabezas. Eso merece un gran ¿cómo? 


			Catorce cabinas. Todas en Baja. Todas en Ensenada. Todas a 130 kilómetros al sur de Tijuana. 


			Retrocedamos. Tommy transportaba espaldas mojadas al servicio de Carlos Madrano. Aquel manual de español en la habitación de Tommy. 


			Rompecabezas. Devanasesos. Alerta código 3. Ojo, muchacho. Estás yendo a contrapelo de Dudley Smith. 


			Arreció la lluvia. Elmer se acercó a la ventana delantera y miró. Vio corrimientos de barro recientes. Vio cuadrillas de emergencia en caso de tormenta en Crescent Heights. 


			Retrocedamos. El corrimiento de Griffith Park, el viejo-nuevo muerto recién aparecido. Retrocedamos. El incendio del 33. 


			Es el 3 de octubre. La temperatura en Los Ángeles es de 39 grados. Cambia la dirección del viento en Santa Ana. Trabajadores del CCC, el Centro de Conservación de California, han salido a cortar maleza. Wayne Frank está entre ellos. 


			Mueren treinta y cuatro hombres. Aquí el asunto se vuelve ambiguo. He ahí listas y expedientes descuidados y cuadrillas de jornaleros de paso. ¿Quién murió y quién no? Hay cadáveres no identificados. He ahí a Wayne Frank: identificado por medio de la ficha dental. 


			¿Incendio provocado o no? Aquí el asunto se vuelve ambiguo. Corren los tiempos de la Depresión. Es vox pópuli que hay una revuelta roja. Agitación entre los trabajadores del sector textil. Manifestaciones obreras. Profecías del Escalofriante Kremlin. Incendios, maremotos, tormentas. 


			Elmer sacó su álbum de recortes. Las fotos de Wayne Frank abarcaban cuatro páginas. Wayne Frank en pose de boxeador, 1924. Wayne Frank con una sábana del Klan, 1926. Elmer V. vistiendo el verde de la Infantería de Marina, 1930. Wayne Frank a su lado, poniéndole unos cuernos por detrás. 


			Wayne Frank era más alto y más guapo. Wayne Frank era más listo y más malvado. Elmer V no se irritaba con facilidad. Podía patear el culo a ese hermano mayor suyo rebosante de odio las veinticuatro horas del día. 


			¿Qué motivaba a Wayne Frank? Nadie lo sabía. Wayne Frank era caprichoso. Wayne Frank imaginaba gilipolleces imposibles y se convencía de que eran verdad. Wayne Frank se obsesionó con el gran robo del oro. 


			Mayo del 31. Un golpe en el tren de la fábrica de la moneda. Trasladaba oro de San Francisco a Los Ángeles. Lingotes. Una cantidad pequeña. En una caja bajo tres candados. Pasajeros con grilletes bajo custodia. Presos de San Quintín rumbo a Los Ángeles para segundos juicios. 


			El caos sobreviene en un cambio de agujas del condado de Monterrey. Se fugan los ocho reclusos. Dan caza a siete de ellos. Los abaten a simple vista en el aaaaacto. Un hombre sigue suelto. 


			Más problemas. Un desbarajuste ferroviario a dos horas al sur de allí. Caos sobre caos. Los vigilantes y el personal del tren sucumben al nerviosismo. El robo tiene lugar entonces. El asaltante o los asaltantes son listos. Solo sale del tren una caja de lingotes. 


			El convoy sigue hacia el sur. En Santa Bárbara hace un alto para repostar carbón. El robo se descubre entonces. Las sospechas recaen en Leander Frechette. Es el factótum del tren. Es corto de alcances, negro, fuerte como un toro. La poli de Santa Bárbara postula que se trata de un asalto de un solo hombre. Sacó los lingotes del tren de dos en dos o de tres en tres. Tuvo que ser Franchette. Ningún otro poseía semejante fuerza. Actuaba por órdenes de alguien. Carecía de la inteligencia para urdir el plan él solo. 


			La poli de Santa Bárbara molió a Frechette a paaaaalos. Él se negó a admitir su culpabilidad. Intercedió un predicador de color con contactos en la policía. Dejaron a Frechette en libertad. El caso perdió actualidad. Pasó a la condición de expediente abierto, pan seco. 


			Wayne Frank acumulaba recortes y artículos de revistas sobre tesoros. Wayne Frank estudió a fondo el asalto y se fue calentando hasta que aquello se convirtió en una fiebre. Wayne Frank, el soñador. Wayne Frank, el fantasioso. ¿Qué motiva a Wayne Frank? Es un acumulador de recortes y un coleccionista de revistas sobre tesoros. Es un fabulador incesante. 


			–Dios santo. Ha entrado en estado de fuga. Ha sacado su álbum de recortes, y ha enloquecido por la lluvia. 


			Elmer dio un respingo y derramó el whisky. Brenda caminaba con sigilo. Entró furtivamente en su propia casa. Con tacones, no era tarea fácil. 


			–Ya sabes lo que dice Kay: «Sigue refiriéndote a mí en tercera persona. Me excita.» 


			Brenda cerró la puerta. 


			–Katherine Ann. Es lo primero que sale de tu boca. Es la única mujer a quien amarás, por si no te has dado cuenta. 


			Elmer consultó su reloj. 


			–Son casi las doce. La fiesta debe de haberse alargado. 


			–He pasado un rato con Jack. Te lo diré para que no me lo preguntes. Era una cita de pago, y dice Jack que quiere que repartas unos sobres entre ciertos concejales. Fletch y él andan preocupados por esas escuchas telefónicas. Están comprando el perdón por adelantado. 


			Elmer sonrió. 


			–Vayámonos al catre. Hace una eternidad que no pasamos ahí un rato. 


			–El fin de semana, puede –contestó Brenda–. Ya sabes que doy lo mejor de mí en las citas concertadas. 


			Elmer contempló el mundo en general. Llovía torrencialmente, las palmeras se agitaban, las frondas se desprendían. 


			–Ahí fuera pasan muchas cosas. Dios está mandándonos algún mensaje. 


			–Estás ocioso, amigo mío –dijo Brenda–. Acabarás marcándote alguna cagada y metiéndote en un lío. Ve a ver a Ellen y echa un polvo para desahogarte. Nos harás un favor a ambos. 


			 


			Ellen le tamborileó en la frente. 


			–Se te ve pensativo. Ahí dentro ronda algo. Y no me salgas con que te preocupa el Destino de la Humanidad, porque no eres tan profundo. 


			Estaban desnudos. El colchón de Ellen se hundía. Su hijo, el bebé, dormía en la habitación de al lado. 


			–Aquí hace demasiado calor –dijo Elmer–. Ese es el problema con estos edificios grandes. La calefacción no puede graduarse. 


			Ellen encendió un pitillo. Se sentó en posición transversal y exhaló anillos de humo. El sudor de ambos se mezclaba. 


			–No me has contestado. Podría bajar la calefacción si quisiera, pero la mantengo alta por el bebé. 


			–Tenemos cierta norma, ¿recuerdas? –dijo Elmer–. En principio, no debemos hablar de él. 


			–Estás pensativo. Dame una idea. Hay una guerra, la llamada a filas, y la has pifiado en esa operación de vigilancia, así que posiblemente Dudley Smith está cabreado contigo. No te gusta acosar a esos japos supuestamente inocentes, y querrías volver a Antivicio. Dame una pequeña pista. 


			Elmer volvió a encender el puro. El humo ahumó la habitación de lo lindo. 


			–Una pequeña pista. Te retendré aquí cautivo hasta que me la des. 


			–Ese es un magnífico aliciente para no hablar –dijo Elmer. 


			–Y ese es un magnífico cumplido –respondió Ellen–. Pero dime algo, o empezaré a dar vueltas a la cuestión del adulterio y te echaré a patadas. 


			Elmer le acarició el pelo y la besó. Ellen le rozó la mano con los labios. 


			–Mi vida es demasiado fácil. Tengo el mundo cogido por la polla, pero no me siento a gusto. 


			 


			Cabos sueltos. La atonía de Año Nuevo. Elmer salió a la calle. 


			Fue en coche al edificio municipal y rondó por los pasillos. Se observaba la inactividad propia de un día festivo. El Departamento de Policía mantenía escasos efectivos. Los hombres de la Patrulla Aérea no salían del sótano. El despacho del alcalde y las oficinas del consistorio estaban a oscuras. 


			Elmer disponía de llaves y de un maletín. Accedió al despacho de Llámame Jack y abrió los cajones del escritorio, cerrados con llave. Jack había dejado cuatro sobres. Marcados con unas iniciales. Probables mordidas por valor de quinientos. 


			El despacho del alcalde destilaba pijerío. Revestimiento de madera de nogal y un escritorio del tamaño de Mussolini. Elmer abrió los cajones de Fletch Bowron, cerrados con llave. Cogió otros cuatro sobres. Vio la familiar carpeta verde. 


			Su propia carpeta. La de Brenda. El muestrario de su mercancía. Fotos de sus chicas desnudas. 


			Pasó las hojas, excitado y pensativo simultáneamente. 


			Dejó la carpeta en su sitio. Accedió a las oficinas del consistorio y repartió la plata. El tipo del Distrito Cuarto guardaba una botella en el escritorio. Elmer se sirvió. Se sentó en la butaca de cuero verde de ese fulano y apoyó los pies en la mesa. 


			 


			Cabos sueltos. La atonía de Año Nuevo. Elmer salió a la calle. 


			El aguacero remitió. Se instaló una llovizna. La Comisaría Central estaba cerca. Elmer se pasó por allí. 


			El laboratorio de criminología estaba cerrado con llave. La sala de revista principal estaba cerrada con llave. La Brigada de Extranjería estaba totalmente iluminada. Elmer se asomó. Vio a Wendell Rice y George Kapek. En gayumbos, jugaban a los dados y engullían pizza. 


			–Feliz Año Nuevo –saludó Elmer. 


			–Anoche te largaste –dijo Rice–. Dud se preguntó qué te había pasado. 


			–George y tú empezasteis a afanar carteras. Me mosqueé. 


			–Eres un santurrón, Jackson –dijo Kapek–. Eso, y que no te hace falta el dinero. Tienes el tinglado de las chicas, y eres el muchacho de Oklahoma preferido de Jack Horall. 


			Elmer blandió el puro. 


			–Soy del sudeste, no de Oklahoma. Hay diferencias. 


			Rice levantó las manos. 


			–Tengamos la fiesta en paz, hermano. Todos somos blancos, y lo primero que haremos mañana será seguir reuniendo japos. 


			Elmer hizo un gesto masturbatorio. 


			–Lo de anoche fue un fracaso. No encontramos ni una pista útil acerca de quién rajó a Dud, ni nada sólido sobre Tommy Glennon –dijo Kapek. 


			–Dud está cabreado con Tommy –añadió Rice–. Aquí pasa algo que no entiendo. 


			–La mano derecha de Dud no sabe qué hace su mano izquierda. 


			Elmer evaluó la cháchara. Nada lo motivaba. El puto Eddie Leng sí lo motivaba. No se había notificado la aparición del cadáver. Esos tarados se habrían enterado. No había ningún titular en el Herald: ¡HALLADO UN CHINO FRITO! ¡LA POLI BARAJA PISTAS! 


			Kapek alzó hacia el techo unos ojos de serpiente. Echó los dados y gimió. Rice cogió los dados. La manga de la camiseta se le subió y dejó a la vista el antebrazo izquierdo. Observemos el brazalete del relámpago. 


			Naturaleza muerta. Polis cretinos en acción. Exiliados de sus hogares. Cazadores de japos en reposo. 


			Elmer se sacudió el muermo de Año Nuevo. Elmer salió a la calle. 


			 


			Se reavivó la lluvia torrencial. Elmer atravesó en coche travesías empantanadas y tramos inundados a causa de las alcantarillas desbordadas. ¿Quién despachó a Eddie Leng? ¿Quién es el muerto de la caja? 


			Elmer fue en coche al hotel Gordon. La plantilla para tatuajes con las letras «SQ» de Tommy le picaba la curiosidad. Abordó al recepcionista. Déjeme registrar otra vez la habitación de Tommy. Tommy es un violador fugado. 


			El recepcionista puso cara de «Nyet, sahib». Dijo que dos polis acababan de irrumpir allí. Registraron la habitación de Tommy. No voy a volver a pasar por eso con usted. 


			El recepcionista describió a Mike Breuning y Dick Carlisle. Registrar de nuevo lo que él había registrado. Eso echaba por tierra el registro número tres. 


			Elmer regresó en coche al centro. Llegó al cruce de la calle Once con Broadway y aparcó. Repostó bencedrinas y Old Crow. Eso lo galvanizó. 


			Sin ninguna razón en particular se quedó mirando aquella cabina telefónica. Se hallaba frente al Herald. No era más que un teléfono público que funcionaba con monedas. 


			Pero: 


			Tommy llamó allí. Tal vez muchas veces. La agenda de Tommy. Piensa deprisa, ya. Tommy llamó a catorce teléfonos públicos de Baja. 


			Elmer echó una ojeada al otro lado de la calle. Avistó un sedán de los federales. Acomodado dentro se hallaba Ed Satterlee. Observaba la cabina. 


			Vida de poli. Onanismo en círculo. A quién tratas, a quién se la mamas. Satterlee dirigía la investigación federal. Satterlee recurría al servicio de Brenda y Elmer. Satterlee estaba enredado con los tongs. 


			Elmer fijó la mirada en la cabina. Llamadas a Baja. Eso es un rompecabezas. ¿No va el Dudster camino de Baja? 
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			(TIJUANA, 15.30 H, 1-1-1942) 


			 


			La poli fronteriza les dirigió un saludo militar y les indicó que pasaran. Bienvenidos, señor y señora. 


			Eran matones falangistas. Exhibían la indumentaria y el porte de franquistas. Vieron el coche oficial y al jefe militar. Se fijaron en la mujer atractiva. Adoptaron una actitud aduladora y entrechocaron los tacones. 


			México. Nuestro magnifico aunque ruidoso vecino. Un hola debidamente servil. 


			Dudley y Claire entraron en Tijuana sin el menor contratiempo. Claire iba al volante. Dudley no podía conducir por el brazo en cabestrillo. Un sol tardío iluminaba los nubarrones. 


			Enfilaron hacia el sur y tierra adentro. La carretera de la costa se desviaba a través de Tijuana propiamente dicha. Es muy fea. A ver cómo reacciona Claire. 


			Los enjambres de niños pedigüeños. Los vendedores de tacos hechos con carne de gato. Los clubes donde follan burros con mujeres. Las farmacias al aire libre. Remedios vudú y narcóticos clandestinos. 


			Bodegas. Clubes nocturnos. Marineros e infantes merodeando. Putas de aquí para allá. Travestis ataviados de torero. 


			Los polis vestían uniformes disparejos y conducían coches disparejos. Botas militares, pantalones de montar, guerreras: todo ello de un negro nazi. Der Führer: proveedor de moda para la gran plebe del mundo. 


			Coches patrulla Chevrolet, coches patrulla Ford. Incautados en Estados Unidos. Alto, ahí hay un Packard. Observemos la tapicería de piel de coyote. 


			–He dejado Beverly Hills por esto –dijo Claire–. Será que te quiero. 


			Dudley rio y le dio un apretón en la rodilla. El brazo herido le dolió. Claire tomó por una callejuela que regresaba a la carretera de la costa. Al este: montes cubiertos de matorrales y cementerios de coches. Al oeste: calas en acantilados y el oleaje. 


			Claire pisó el acelerador. Dudley interpretó sus intenciones. Quería llegar y tomarse una dosis. Quería hacer el papel de izquierdista rica entre peones. 


			Ella permaneció pensativa durante todo el viaje desde Los Ángeles. Él permaneció pensativo en antagonista sincronización. Se concentró en Tommy Glennon. 


			Mike y Dick registraron la habitación de Tommy. Un recepcionista les dijo que otro poli ya la había registrado. El recepcionista describió al memo de Elmer Jackson. 


			Captó en la radio el parte informativo de las doce del mediodía. Ponía de relieve el «asesinato del dueño de un restaurante chino». No se hablaba de ninguna «víctima Leng afiliada a un tong». No se hablaba de ningún «cercano compinche de Thomas Malcolm Glennon». Ambos hechos deberían haberse puesto de relieve. 


			Ahora Tommy está desaparecido. Mike y Dick vieron en su habitación un manual de español. 


			Dudley inspeccionó el terreno. Ojos a la izquierda: montes y pueblos de pescadores japos. Organizaría redadas allí. Detendría japos quintacolumnistas y japos normales y corrientes para mandarlos al internamiento. Ojos a la derecha: los acantilados, las calas, el mar. 


			Ahora encrespado por el temporal. Como el mes pasado. Playas poco profundas/lugares de fácil acceso/ocultación perfecta para submarinos. 


			Como el mes pasado. Como la incursión fallida de la droga. Como el submarino japonés y Carlos Madrano hecho papilla en una explosión. 


			–Estás tenso, cariño –dijo Claire–. Te tiembla la mandíbula. 


			Dudley encendió un pitillo. 


			–Estoy pensando en el fracaso y en la manera de no repetirlo. México redefine la oportunidad, y aquí no debo tropezar. 


			Claire sonrió. 


			–Eres un ventajista que saca provecho de la guerra. 


			Dudley le guiñó el ojo. 


			–Chica lista. Sabía que lo descubrirías. 


			 


			Ensenada. 


			Pueblo pesquero, trampa para turistas, escondrijo de amantes. Hoteles al pie de acantilados y muelles de pesca deportiva. Muelles barriobajeros abarrotados de embarcaciones atuneras y tiendas de artículos de pesca. Calles con nombres de santos y déspotas distinguidos. 


			Claire se desvió de la carretera de la costa. La Avenida Costera se ceñía a acantilados de baja altura y ofrecía deslumbrantes vistas. El Ejército se incautó del hotel Pacífico del Norte. La tercera planta la ocupaba exclusivamente el SIS. 


			Oficiales acantonados en suites con motivos marinos. Los reclutas se alojaban en barracones en otro lugar. Construidos de manera improvisada, post-Pearl Harbor. Trabajaron reclusos, posprisa. 


			El hotel era un edificio de adobe al estilo mezquita. Ocho plantas, paredes gruesas, tejas. En la entrada había sacos de arena apilados. Obuses y Brownings instaladas en trípodes flanqueaban las puertas. Montaban guardia agentes de la policía estatal mexicana. Portaban metralletas cruzadas ante el pecho. 


			Claire se detuvo en la puerta cochera. Mozos codiciosos se abalanzaron sobre ellos. Frijoleros vestidos de acomodador de cine. Gorros de culí como los del teatro chino de Grauman. 


			Un comandante con uniforme completo se aproximó al coche. De unos cuarenta años, baja estatura, aspecto porcino. Se inclinó junto a la ventanilla de Dudley. Despidió efluvios etílicos. 


			–Capitán Smith, señora Smith. Soy Ralph Melnick, y los acompañaré a sus aposentos, y se lo enseñaré todo antes de que puedan decir «más rápido».  


			Dudley sonrió y le tendió la mano. Melnick le estrujó los huesos. Claire vio algo. Hizo caso omiso del intercambio y dirigió la mirada hacia la calle. 


			Es una desamparada. Unos quince años, abrigo y falda andrajosos, botas militares gastadas. Cabello oscuro, gafas, élan salvaje. 


			Dudley tocó el brazo a Claire. Ella se volvió y sonrió: cautivadora. 


			–Comandante, no soy la señora Smith. Soy la señorita De Haven. 


			 


			La visita guiada, pues. 


			Allí reinaban los gringos. Personal militar y turistas pretenciosos corrían de aquí para allá. Holgazanes de la policía estatal mexicana se ocupaban de la recepción y la centralita. Vestían uniformes de faena almidonados y portaban pistolas al cinto. Mestizos iban a por copas y exprimían propinas. Indios de piel oscura trabajaban como esclavos. 


			Tres restaurantes. Salón a la orilla del mar. Muelle de pesca privado y vestíbulo del tamaño del estadio Rose Bowl. Dolores del Río, rodeada de admiradores cobistas. 


			El alojamiento del capitán Smith: la suite Plutarco Calles. Dudley lanzó una carcajada: el rojo asesino de sacerdotes, conmemorativa. 


			Dos dormitorios, salón, cocina comedor. Balcón con vistas al mar, trofeos de peces en las paredes por todas partes. Cuartos de baño con bañeras de un metro y medio de profundidad. 


			Claire decidió irse a explorar la suite y darle a la morfina. El comandante Melnick se sonrojó y se despidió de ella con una reverencia. Llevó a Dudley al segundo piso. Habían vaciado la planta con motivo de la guerra. Arriba, SIS. Ha llegado el Ejército de Estados Unidos. 


			Una sala de operaciones descomunal. Cuarenta y tantos cubículos y escritorios. Tablones de corcho y archivadores desde el suelo hasta el techo. Mapas murales de Estados Unidos y Baja. 


			Centralita. Cuarenta líneas. Ocho teletipos. Fotostato nuevo flamante. Cuarto de decodificación y armero. Dos docenas de hombres de guardia. Turnos las veinticuatro horas. 


			El capitán Smith disponía de un despacho completo. Disponía de un amplio escritorio y butacas de cuero. La foto de FDR en la pared debía desaparecer. 


			Melnick sacó una petaca. Compartieron unos tragos. Dudley dio la vuelta a la foto de FDR. Melnick soltó una risotada. 


			–Así que ahora mismo México es «neutral», pero es solo una pose, porque el presidente Camacho es un calientapollas, y quiere sacarle a Estados Unidos toda la ayuda a la que pueda echarle el guante antes de subirse al tren de los aliados. Baja está llena de japos, más algún que otro boche, y Camacho ha estado remoloneando con eso mientras mantiene la pose de neutralidad. Tenemos que detener e interrogar a esos mamones de japos. Aquí hay mil trescientos cincuenta kilómetros de costa, calas a punta pala, y pescadores japos con simpatías quintacolumnistas y los recursos necesarios para guiar a tierra a toda una flota de submarinos. 


			Dudley pasó la petaca. 


			–¿Mis órdenes, señor? 


			–Es usted mi oficial ejecutivo, con la correspondiente autoridad –contestó Melnick–. Actuará de enlace con la policía estatal mexicana y las autoridades civiles radicadas en California. Supervisará las exploraciones en avión tierra adentro y los controles de submarinos en la franja costera. Organizará las redadas de japos y se ocupará de su deportación a Estados Unidos y su internamiento, porque los mandamases hispanos no disponen de efectivos ni de instalaciones para internar a esos capullos aquí, y el gobierno mexicano se propone robar a los japos todo el dinero posible. El gobernador de Baja es un boche-mexicano, un tal Juan Lázaro-Schmidt. Es otro remolón. Digamos que le gustan Hitler y Tojo, y piensa que es muy posible que ganen la guerra. Así que procuramos esquivar a ese tipo. Nuestro mayor activo en el norte de Baja es el nuevo jefe de la policía estatal. José Vásquez-Cruz. Se pasará por aquí para verlo a usted a las seis. Para mí, es un hombre blanco honorario. 


			Dudley hizo girar la silla de su escritorio. Dio dos vueltas completas. El despacho hizo uiiii.  


			–La señorita De Haven me ha cogido por sorpresa –dijo Melnick–. Según su expediente, está usted casado. 


			–La señorita De Haven me ha cogido a mí por sorpresa –contestó Dudley–. No ha sido la primera mujer que contraviene mis votos, pero bien podría ser la última. 


			 


			Anocheció pronto. Dejaron las puertas del balcón abiertas y las luces del dormitorio atenuadas. Nubes de tormenta se acercaban al puerto. Volvería a llover. 


			Claire se incorporó en la cama. Dudley acomodó el brazo herido en la almohada. El cabestrillo era un estorbo para hacer el amor. Se lo tomaron a risa. 


			Claire agachó la cabeza, y los ojos de ambos quedaron a la misma altura. Dudley ahuecó las almohadas y la atrajo hacia sí. 


			–Ya estamos aquí. ¿Eres consciente de la de cosas que han cambiado? 


			Claire lo besó. 


			–Nosotros los izquierdistas vemos nuestras vidas como historia. Sin proponérmelo, cuento los días que han pasado desde Pearl Harbor, y atribuyo todos los cambios a la novedad de la guerra. 


			Dudley la besó. 


			–Los dos somos rebeldes. La guerra nos servirá de justificación hasta que nos cansemos de la falsedad. Los dos hemos sufrido fracasos de un tiempo a esta parte. Yo fracasé en los negocios, pero eso no ha mermado mi determinación. Tú sucumbiste a los esfuerzos de infiltración de William H. Parker y Kay Lake. Ellos sucumbieron a la fiebre bélica y al deseo de dar caza a los rojos, y la tomaron contigo. Tú sucumbiste a tu idealismo y tu vulnerabilidad frente a los desamparados atractivos, y prueba de ello es la señorita Lake. Esta guerra promoverá nuestros planes individuales y a menudo antitéticos. Si conservamos la sinceridad y la fuerza, no descarrilaremos. 


			Claire lo rodeó con la pierna. Estaban así de cerca. 


			–Hazme una concesión, cariño. Unamos nuestros planes solo un poco. 


			Dudley se echó a reír. 


			–Hitler es exactamente igual de malo que Stalin. Esta noche no estoy dispuesto a pasar de ahí. 


			Claire se echó a reír. 


			–Quid pro quo, pues. Stalin es exactamente igual de malo que Hitler. Y por si tienes alguna duda fue Kay Lake la primera que me indujo a admitirlo. 


			–Entonces admite esto otro. Es nuestra guerra. Y es la guerra de Kay, por mucha antipatía que me despierte. 


			–Sí, amor mío. Ciertamente es nuestra guerra. 


			La lluvia repiqueteó en el balcón. Destelló un rayo. Claire encendió un pitillo y exhaló anillos de humo. 


			–Estoy en el mercado en busca de un nuevo desamparado. Puede que vaya a por esa chica que hemos visto. 


			 


			La carretera de la costa, sentido sur. Es un colador de lluvia y una pista de slalom. He ahí un trueno. He ahí el embate de las olas. Es de una belleza sobrecogedora en la oscuridad. 


			Conducía el capitán Vásquez-Cruz. La excursión la propuso él. He ahí su conclusión y su razonamiento: 


			–Capitán Smith, tengo que enseñarle una cosa. Está en la playa, bastante lejos de aquí. Creo que le servirá de entretenimiento y le causará desconcierto. 


			Fueron rumbo al sur. Vásquez-Cruz conducía un Cadillac incautado. Lo llamaba «Canoa Judía». Expresó su respeto por Adolf Hitler y difamó a los rojos violadores de monjas. Conocía la reputación del Dudster y se esforzaba en establecer una buena comunicación. 


			Era un tipo peripuesto. Tenía unos treinta y dos años y vivía en un estado de perplejidad. Vestía el negro de la policía estatal y unas botas de montar resplandecientes. 


			Entraron en un estado de callada armonía. Vásquez-Cruz iba a toda velocidad. Dudley jugueteó con la radio. 


			Sintonizó la XERB y al padre Coughlin. El vibrante sacerdote encomió a los sinarquistas y a Salvador Abascal. Las interferencias enturbiaron la emisión. Dudley recorrió el dial. Encontró más estática y un cuarteto de jazz, morenos. 


			Vásquez-Cruz bajó el volumen. 


			–Me alegro de que matara a Carlos Madrano. Gracias a eso, he obtenido su puesto. 


			–¿Y cómo ha obtenido esa información? –preguntó Dudley. 


			–Torturé a su ichiban. Unos escorpiones atacaron su pequeña polla. Reveló que usted y sus colegas de la policía intentaron robar el alijo de heroína de Madrano. Voló usted a Madrano con nitroglicerina que descubrió en el lugar donde estaba el alijo pero no encontró la heroína. 


			–¿Porque la encontró usted?  


			–Sí. Usted mató a Madrano pero yo me apropié de su alma. Asumí su puesto al frente de la policía estatal y me apropié de su negocio de la droga. Si él hubiese tenido mujer, me la habría follado o la habría matado. 


			Dudley se echó a reír. 


			–Encarna usted el corazón vivo del machismo. 


			Vásquez-Cruz puso cara de risotada. Encarnaba la estética de un peso gallo brutal. Tenía la risa de una semisoprano. 


			–Usted y sus amigos policías descubrieron un submarino japonés en la cala Colonet. Interrogaron a los miembros de la tripulación y establecieron sus intenciones quintacolumnistas. Pretendían hacerse pasar por chinos y realizar actos de sabotaje en Los Ángeles. 


			Dudley desprendió el corchete de la funda de la pistola. Su gabardina presentaba bolsillos preparados para desenfundar deprisa. 


			–¿Eso le dijo el ichiban de Madrano? 


			–Sí, justo antes de matarlo. 


			Dudley sonrió. Vásquez-Cruz viró bruscamente a la derecha y tomó por una carretera de acceso a la playa. La Canoa Judía se deslizó sobre barro y arena suelta. Derrapó hasta la orilla. Los faros iluminaron las olas. 


			Puso el freno de mano. 


			–Estamos cerca de la cala Colonet. Esto debe de resultarle familiar. 


			Dudley abrió la guantera. Vio dos linternas, a mano. 


			Cogió una. Vásquez-Cruz cogió una. Se apeó del coche y encabezó la marcha. Dudley se rezagó cinco metros. Se desabrochó la gabardina y desenfundó la pipa. 


			Acantilados bajos desviaban la lluvia. Se pusieron en marcha a través de la arena mojada y bordearon la línea de las olas. Dudley volvió a enfundar. Vásquez-Cruz encendió su linterna. Enfocó una cala entre las rocas. Poco profunda, de unos dos metros y medio. 


			Dudley lo olió y lo vio. Dudley se fijó en las marcas de cuerpos arrastrados y contó los fiambres. 


			Dieciséis marineros japoneses. No descompuestos todavía. Heridas de bala a corta distancia. Tiros en la cabeza. Probable emboscada a corta distancia. 


			Maraña de cuerpos. Quemaduras faciales a causa de la pólvora y puntos negros en las mandíbulas. Puentes dentales reventados y dientes hechos añicos. 


			Vásquez-Cruz enfocó con la linterna a diez metros al norte. He ahí el submarino varado. 


			–Los japos de la cala Colonet fueron una primera tanda de saboteadores –comentó Dudley–. Diría que esto es una segunda tanda. Los mataron quintacolumnistas rivales o miembros de la policía estatal actuando por su cuenta. Tendré que interrogar a cualquier hombre de quien usted pueda sospechar. 


			Vásquez-Cruz inclinó la cabeza. Sí, mi capitán. 


			–El hombre de contacto de los saboteadores de Colonet era un cirujano plástico chino, un tal Lin Chung –dijo Dudley–. Vive en Los Ángeles. El resto de la cábala son hombres blancos acaudalados, demasiado poderosos para tocarlos. Tenga la bondad de dejar en mis manos la parte de este asunto que atañe a Los Ángeles. Ya tengo algo en mente. 


			Vásquez-Cruz inclinó la cabeza. ¿Qué, mi capitán? 


			Dudley encendió un pitillo. Ahogaba el hedor de la muerte. 


			–Anoche en Los Ángeles fue asesinado el dueño de un restaurante chino. Estaba afiliado a un tong, y estoy seguro de que conocía a Lin Chung. Los dos odiaban a los japoneses y eran derechistas a ultranza. Esta guerra nuestra está engendrando alguna que otra rara avis. 


			–Sí –dijo Vásquez-Cruz–. Entre otras, usted y yo. 


			Dudley inclinó la cabeza. Sí, mi hermano. 


			–¿Tiene acceso a un laboratorio de criminología competente? Querría que todo esto se examinara. 


			Vásquez-Cruz negó con la cabeza. 


			–Yo conozco a cierto hombre en Los Ángeles –dijo Dudley–. Puede que le haga gracia saber que es japonés. 
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			(LOS ÁNGELES, 20.30 H, 1-1-1942) 


			 


			El capitán Parker llegaba con retraso. Joan alargaba un whisky y mataba el tiempo. Se sentía víctima de una encerrona y rebosante de adrenalina. 


			Vestía un uniforme limpio. El de la noche anterior estaba hecho un asco. Al día siguiente volvería a vestir de paisano. Grado de oficial en la Armada, adiós muy buenas. Sacaría de la maleta la bata de laboratorio y los zapatos blancos. 


			Pellízcame. 


			La fiesta en San Diego. El choque y los muertos. «Cholos» y «espaldas mojadas» en jerga policial. La fiesta en el edificio municipal. Todos aquellos políticos y policías. 


			Conoce al exjefe Davis «Dos Pistolas». Conoce al alcalde de Los Ángeles y al actual jefe, «Llámame Jack» Horrall. Count Basie la saluda: «Hola, pelirroja». 


			Ahora está aquí. En el restaurante de Mike Lyman, en la esquina de la calle Ocho con Hill. Una barra larga de roble y reservados de cuero rojo. 


			El local lo eligió Parker. El Departamento de Policía disponía de su propio salón privado. Parker explicó lo esencial. 


			Había sofás, sillas y una cama plegable. Tenía instalados un teletipo y una línea telefónica. Mike Lyman proveía gratuitamente de fiambres y bebida. Los polis casados se «cepillaban» a sus chicas allí. La «famosa madama» Brenda Allen proveía de prostitutas de primera clase. 


			Pellízcame. 


			Joan encendió un pitillo. Su reservado daba a la barra y a la puerta de entrada. El Lyman’s estaba de bote en bote. El efervescente tema de conversación era la guerra. 


			Las atrocidades de los japos. La quinta de soldados de FDR. He oído  decir que Hitler en realidad es judío. Fueron los judíos quienes empezaron este  despilfarro, si quieres saber mi opinión. 


			Joan tomó un sorbo de whisky con bíter. El bullicio de la Armada se desvaneció, el bullicio de la poli se impuso. 


			Estuvo a punto de conocer a Hideo Ashida. Cuando ella llegaba, él se marchaba tras recibir aviso del hallazgo de un cadáver. Habló con un poli, un tal Lee Blanchard. Rondaba por allí su novia, Kay algo más. Blanchard puso por los suelos la gestalt del capitán Parker. 


			Parker era «Whisky Bill» y «El hombre que podía llegar a ser jefe». Era un abogado de primera, un odre y un católico devoto. Era imperturbable, duro y autoritario. Tendía un tanto al desaliño. 


			Está casado. Se esconde de su mujer y duerme en su coche patrulla. La guinda: «Eres demasiado alta para él, pelirroja». 


			Los hombres siempre la llamaban «pelirroja». Les parecía el no va más. Dichos hombres eran unos zoquetes y unos payasos. 


			No te engaño, muchacha. Hitler es judío de toda la vida. El primo de mi  mujer es un boche de pura cepa. Sabe de lo que habla. 


			Entró Parker. Llevaba un uniforme limpio. Se había recortado el pelo. Se lo atusó y se acomodó en el reservado. 


			Usaba una colonia de tercera, con aroma a lima. Chupaba una pastilla para disimular el aliento a prive. 


			Echó el paquete de tabaco a la mesa. Apareció en el acto un camarero. Parker señaló la copa de Joan y levantó dos dedos. 


			Joan empujó hacia delante el cenicero. 


			–¿Trabajo ya oficialmente para el Departamento de Policía de Los Ángeles? 


			Parker encendió un pitillo. 


			–Serán cuatro mil doscientos dólares al año. Trabajará en la Comisaría Central, bajo las órdenes de Ray Pinker y junto a Hideo Ashida. Aprenda lo que pueda, mientras pueda. Pinker se enfrenta a un posible procesamiento por el embrollo de las escuchas telefónicas, y Ashida casi con toda probabilidad acabará en el campo de internamiento el mes que viene. Usted consignará efectos personales en el registro, además de procesar pruebas. 


			Joan chasqueó los dedos. 


			–¿Así sin más? 


			Parker chasqueó los dedos. 


			–Me he cobrado un favor. No tenemos por qué hablar de eso. Que está usted dentro significa que está usted dentro. 


			–Sí, pero eso me sitúa en desventaja. Me ha creado una deuda con usted, y sabe muchas cosas sobre mí, mientras que yo no sé prácticamente nada de usted. 


			Llegaron las copas. Joan no tocó la suya. Parker se abalanzó sobre la suya. 


			–No es usted sincera, teniente. Interpreta a los hombres igual que interpreta una tabla periódica. Conoció a Lee Blanchard y Jim Davis en la fiesta y les pidió información. Calibró de qué pie cojean y extrajo conclusiones. Tiene tanta información sobre mí como yo sobre usted. Admito que me encapriché de la grácil estudiante de Northwestern, si no insiste usted demasiado en el asunto. 


			–En ese caso, yo admito la magnitud de mi deuda y me abstengo de juzgar sus motivos. 


			–Vayamos a ver a Nort Layman y al doctor Ashida. Hoy se quedarán trabajando hasta tarde en el depósito de cadáveres. 


			 


			El doctor Nort vivía en el depósito. El doctor Nort vivía para su trabajo. 


			Camillas con cadáveres flanqueaban los percheros. Frascos de formaldehido se alineaban en los estantes. Adosados a una pared había un camastro y un mueble bar. En la mesa de autopsias descansaba una caja chamuscada. Contenía un esqueleto que apenas cabía. 


			Parker actuó de maestro de ceremonias. A grandes rasgos vino a decir: les presento a su nueva colega. Tiene la titulación. Tiene la cualificación. Ha cambiado su grado de oficial en la Armada por un empleo en el laboratorio de criminología. 


			El doctor Nort se sonrojó. El doctor Ashida inclinó la cabeza en un saludo oriental. Se hallaban al lado de la mesa. La caja disuadía de frivolidades. 


			–Esos malditos corrimientos de barro han dejado al descubierto esta caja en el campo de golf de Griffith Park –dijo el doctor Nort–. A nuestro difunto amigo aquí presente lo apuñalaron, le pegaron un tiro y le dieron sepultura. Tratamos de determinar la causa del fuego y cuándo ocurrió. 


			Joan examinó un terrón adherido bajo la caja torácica. Vio raíces secas y ceniza granular. 


			–La caja ha estado suspendida en tierra durante muchísimo tiempo. Yo postularía que el asesino o asesinos metieron al hombre en la caja con esa acumulación de tierra adherida a su parte posterosuperior cuando aún estaba vestido. Esos harapos se pudrieron y se desprendieron del cadáver, y el paso del tiempo se aceleró por el vertido de cal viva que aún se percibe en esos fragmentos de ropa. Pienso que la caja ha estado cubierta de tierra abundante en raíces durante unos diez años. 


			–Muy probablemente un fatal incendio en la maleza en el año 33 fue la causa de que se chamuscara –apuntó Ashida. 


			Joan examinó la caja. 


			–Fíjense en las formas dibujadas por las llamas. Seguramente la caja estaba enterrada en una ladera, y las llamas se desplazaron por encima de manera irregular y penetraron a través de la tierra seca y recién excavada en algún momento previo a la siembra que dio lugar a la hierba de esa ladera. Mi conclusión sería que la caja fue enterrada inmediatamente antes del incendio de 1933 que ha mencionado el doctor Ashida, o en el momento del propio incendio. 


			El doctor Nort quedó boquiabierto. Ashida esbozó media sonrisa. Joan acarició el mentón del muerto. 


			–Realicen pruebas en busca de compuestos moleculares en la madera chamuscada y contrasten las marcas en la veta con los registros fotográficos de las madererías locales. Quizá descubran una correlación con la veta de algún lote vendido previamente. 


			Parker se tambaleó un poco. Joan percibió el olor a alcohol en su aliento. Metió la mano en el bolsillo del pantalón del capitán y le lanzó una pastilla. Ashida observó boquiabierto la maniobra. 
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			(LOS ÁNGELES, 6.00 H, 2-1-1942) 


			 


			Hombre cámara. Acoplemos la lente inversa. Convirtámonos en el objeto que observamos. Pongamos en acción la técnica de Hans Maslick. 


			Maslick el Místico. En armonía con la naturaleza y el mundo material. Los especímenes orgánicos y los objetos tienen vida. Adoptemos su perspectiva. 


			Ashida preparó un microscopio y enfocó de cerca. Examinó viejas partículas de tierra. Vio las raíces arrancadas a las que se refería la señorita Conville. 


			Entonces fue un paso más allá de la señorita Conville. Añadió agua ionizada y ligó las partículas. Acercó la imagen y descubrió ceniza petrificada. Teóricamente eso confirmaba la estimación de nueve años con respecto al incendio. 


			Maslick postulaba teorías de viajes en el tiempo. Situémonos en el contexto inmediato. Estuvimos allí y lo vimos. Observamos y/o cometimos el delito. 


			Estaba solo. Se había adelantado a los químicos del turno de día. Disfrutaba del trabajo a primera hora de la mañana. Yuxtaposición. Intensas luces en el laboratorio y cielo negro fuera. 


			Viajó en el tiempo. Se abrochó el cinturón en su máquina del tiempo. Ahora es el 3/10/33. Es aquel día muy caluroso. 


			Se hallaba en el instituto Belmont. Observaba a Bucky Bleichert lanzar un balón. Se abandonó a sus ensoñaciones. Bucky necesita una ducha después del entrenamiento. Puedes ir de mirón y echarle una toalla. 


			Observó a Bucky secarse. Una radio anunció a todo volumen: ¡¡¡GRAN INCENDIO EN GRIFFITH PARK!!! Montaron en el coche de Bucky y se acercaron hasta allí. Los camiones de bomberos les cortaron el paso en Riverside Drive. 


			Ashida cerró los ojos. Así cerraba el obturador de su Hombre Cámara. Se situó él mismo en Griffith Park. Sigue siendo aquel día muy caluroso. 


			Mineral Canyon. Tierra y matorrales secos. No existe todavía el par 3 del campo de golf. 


			El muerto. El asesino o asesinos. La caja de pino, en reserva. Una fosa en la ladera, cavada al menos parcialmente. 


			Un incendio espontáneo o un acto intencionado encubierto. Un balazo. Una puñalada. Un entierro apresurado a la vez que se propagaban las llamas. 


			Treinta y cuatro muertos. Quizá el asesino o asesinos sobrevivieron. Quizá el asesino o asesinos perecieron. 


			Ashida abrió los ojos. Su máquina del tiempo dio tumbos. Sus recuerdos dieron tumbos en sincronía. 


			Leyó a Maslick en el instituto. Inventó su propio Hombre Cámara. Era un dispositivo fotográfico con un alambre de activación por tensión. Lo utilizó de un modo vergonzoso. Tomó fotos a Bucky en el vestuario del instituto Belmont. 


			Actualizó el dispositivo. Lo instaló en el escenario de un robo a finales del año anterior. La aplicación forense falló. 


			Dudley codiciaba el dispositivo. Dudley entró sin permiso en su apartamento y lo estudió encubiertamente. Encontró el alijo de fotos. Dudley supervisaba el caso Watanabe. Dudley lo chantajeó y lo incorporó al empapelamiento del Hombre Lobo. 


			Ashida se frotó los ojos y entreabrió una ventana. Penetró una corriente de aire frío. Sintió la lluvia desviada por el viento. 


			Thad Brown asignó dos inspectores al caso del muerto de la caja. Era la actuación formularia. He aquí una postdata: el hermano de Elmer Jackson murió en ese incendio. 


			En el pasillo sonó una radio a todo volumen. Sid Hudgens leyó a todo volumen su artículo de la edición matutina del Herald. 


			Asesinato con tortura en Chinatown. Eddie Leng, que odiaba a los japos.  ¿Están arrasando Chinatown los japos de la quinta columna? 


			Ashida cerró la puerta y ahogó así al Sidster. La señorita Conville tenía que llegar de un momento a otro. Parecía competente. El capitán Parker y el doctor Nort estaban deslumbrados. Bill Parker acalló el Segundo Homicidio y consiguió un empleo para la señorita Conville. Ella sabía que había matado a cuatro mexicanos. Parker acalló su conocimiento de las muertes de los niños en el maletero. Hombres lascivos y mujeres corruptas. Se trataba de un asunto repugnante. 


			Sonó el teléfono. El timbre lo sobresaltó. Ashida atendió la llamada. 


			–Laboratorio de criminología. Al habla el doctor Ashida. 


			–Buenos días, muchacho –dijo Dudley–. Cuantísimo tiempo. 
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			(LOS ÁNGELES, 8.45 H, 2-1-1942) 


			 


			Hoja de misión de hoy de la patrulla B. Es todo en el barrio japonés e inmediaciones. Hay tres probables tojoítas. 


			En la sala de la brigada había corrientes de aire. Los hombres del turno de día se sonaban las napias y echaban un vistazo a sus resúmenes de misión. Elmer desenvolvió un puro y se hizo una chuleta con lo más destacado de su hoja. 


			Yanigahara, Willy J. 47 años/empleado de taberna. Denunciado por: agente Ed Satterlee. Conocido por su odio a los chinos. Visto en las concentraciones de la Federación. Tiene una novia blanca. 


			Yamazaki, Robert/alias «Bobby el Malo». 34 años/empleado ferroviario.  En la lista federal de denunciados. Asiduo de la Deutsches Haus. Tiene una  novia negra. Frecuenta los clubes de jazz y fuma marihuana. 


			Matsura, Donald L. 41 años/obrero metalúrgico/vendedor/tratante de oro/importador de espadas samurái. Denunciado por: agente Ed Satterlee. Tiene allegados conocidos en la Armada japonesa. Viste trajes zoot. Tiene una novia mexicana.  


			Con respecto a los antedichos sospechosos: 


			Ni búsqueda y captura/ni órdenes/ni detención por violación de la libertad condicional. Inventario de domicilios y transporte a la cárcel de Lincoln Heights. Hoy componen la patrulla B: Kapek, Jackson, Rice. 


			Elmer encendió su puro. Ese día no le sonreía la suerte. Kapek y Rice lo sacaban de quicio. A Lee Blanchard le tocó la patrulla A/Lunceford y Moss. Tuvo una suerte relativa. 


			El jefe se situó detrás del atril. El sabidamente blandengue Lew Collier. Los tarados de la brigada se sentaron a horcajadas y se espabilaron. 


			–Calma con las confiscaciones –advirtió Collier–. El laboratorio está saturado. Hagan inventario de los pisos y precíntenlos. Esta sala no es una casa de empeños. No traigan nada aquí con la idea de que pueden dejarlo en prenda más tarde. 


			–No hay vale, no hay lopa –dijo Lunceford. 


			–A eso se llama metáfora mixta –dijo Kapek–. Eso lo dicen los chinos, no los japos. 


			Blanchard tensó las mejillas. Entornó los ojos a lo chino, truco que siempre hacía reír. 


			El ja, ja creció y remitió. 


			–¿Y qué me dice del simple robo de toda la vida, jefe? Podría dirigir su respuesta a Kapek y Rice. 


			Kapek escupió saliva. Se formaron burbujas en sus labios. 


			–Jackson es bolchevique –dijo Rice. 


			–Le gustan los japos, querrás decir –corrigió Lunceford. 


			–¿Cómo es que no estamos deteniendo a los espaguetis y los boches? –preguntó Blanchard. 


			–Están metidos en esta guerra, por lo que yo sé –dijo Moss. 


			Collier alzó la vista al techo y sostuvo el Herald en alto. 


			–Todos están ya enterados de esto, ¿no? Eddie Leng pringó en Nochevieja. De más está decir que saben también que los japos odian a los chinos. El jefe quiere que dirijan la antena al barrio japonés. 


			–¿Quién lleva el caso para la Unidad Central? –preguntó Blanchard. 


			–Nadie –respondió Collier–. El jefe se lo ha endosado a Ace Kwan. Que los chinos hagan de policías de los chinos, es lo que él siempre dice. 


			–Eddie Leng era de las Cuatro Familias, y Ace está al frente de los Hop Sing –comentó Elmer–. ¿No ven cierta contradicción en eso? 


			–Jackson es bolchevique –repitió Rice. 


			 


			Fueron a pie al barrio japonés. Japos no encarcelados les hacían vudú con la mirada. Uuuga-buuga. Aquí tenemos a la patrulla B, en marcha. 


			Iban de paisano y portaban escopetas de corredera. Habían sustituido las postas por cartuchos de sal de roca. La sal de roca te tumbaba y te dejaba el culo en carne viva. No causaba la muerte en el acto por poco. 


			Kapek y Rice descollaban por encima de Elmer. Avanzaban en columna de tres y descollaban por encima de todos los japos conocidos. Yanigahara vivía en la calle Dos Este. Yamazaki vivía en la calle Uno Este. Kapek llegó a un teléfono de la policía y pidió un furgón. El furgón se reunió con ellos frente a la chabola de Yamazaki. 


			Bobby el Malo se lo tomó con calma. Elmer elaboró el inventario y le ofreció un puro. No hubo mala sangre. Bobby el Malo tenía discos de jazz y trajes zoot a punta pala. Además de cómics del Oeste y una radio Packard-Bell. Nada de panfletos de incitación al odio ni de armas. 


			Precintaron la puerta y arrojaron a Bobby al furgón. Llegaron a la calle Dos Este. Willy J. Yanigahara se lo tomó con calma. 


			Elmer elaboró el inventario y le ofreció un puro. No hubo mala sangre. Aunque sí material guarro. 


			Kapek encontró una pila de revistas de chicas. Rice se las apropió. Elmer encontró un guardapelo a rebosar de vello púbico rubio. Habían encajado una nota. Rezaba: «Para Willy, amor eterno, Lorene». 


			Elmer se lo apropió. Precintaron la puerta y arrojaron a Willy al furgón. El furgón se los llevó al sur por San Pedro. 


			Donald Matsura vivía en la segunda planta del 219. Era el último piso y estaba en la parte de atrás. No había ascensor. La patrulla B subió y fue al fondo del rellano. 


			Rice aporreó la puerta. Dentro se apagó la música. Abrió un japo flaco. Tenía una delgadez de tuberculoso. Llevaba el cabello alisado hacia atrás, cubierto por una redecilla de esas que usaban los tiznajos. Le sobresalían los ojos y lanzaba miradas a uno y otro lado. 


			Uuuga-buuga. Despedía el característico olor a miedo. 


			–Hijo, no temas –dijo Elmer. 


			Matsura chilló unas palabras, un falsete a lo japo. 


			Kapek y Rice lo agarraron. Lo estamparon contra la puerta y le esposaron las manos a la espalda. 


			Matsura chilló chillidos. Rayaban en alaridos de demente. 


			Rice lo agarró por el pelo y le estampó la cara contra la jamba de la puerta. Matsura gritó en falsete. Elmer recorrió la chabola registrando y revolviendo. 


			Vio muebles destartalados y una cocina plagada de moscas. 


			Vio una consola de radio y olió las lámparas calientes. 


			Volcó una canasta llena de suspensorios acolchados. 


			Volcó una mesilla de noche llena de pisapapeles dorados en forma de esvástica y ejemplares de la revista Goldlover.  


			Vio un alambique de hidrato de terpina. Pendía sobre un fogón con cuatro quemadores. Presentaba tinas de alimentación y cuatro pitorros para levadura. 


			Vio una carta de comida para llevar del restaurante Kowloon de Eddie Leng. 


			Abrió un armario. Vio espadas samurái a tutiplén. 


			Volvió corriendo a la parte delantera. Kapek y Rice tenían a Matsura inmovilizado contra la pared. 


			Giraron en redondo y vieron a Elmer. Dejaron de vapulear a Matsura. Bajaron las manazas y pusieron cara de ¿Y bien? 


			Matsura se zafó y salió corriendo por la puerta. Kapek le dio una ventaja de diez metros y levantó la escopeta. 


			Descerrajó tres tiros. La sal de roca arrancó la camisa de la espalda de Matsura y la mayor parte del pelo. 
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			(ENSENADA, 8.00 H, 3-1-1942) 


			 


			–He dictado una orden de detención general –dijo Dudley–. Todos los japos registrados en el censo de 1940. La misión se ha asignado a suboficiales y a la policía estatal. 


			Café. Código indumentario riguroso. Uniforme verde oliva para el SIS. Negro fascista para los estatales. 


			Estaban acomodados en el despacho de Ralph Melnick. El jefe sirvió café y bollos. Tenía salpicado de migas el uniforme caqui. 


			–El capitán Smith no pierde el tiempo. ¿No es así, José? 


			Vásquez-Cruz guiñó un ojo. Dudley le devolvió el guiño. Ocupaban sillas lacadas de estilo chino. Melnick estaba al frente de la sección asiática allá en los tiempos de la dinastía Ming. 


			–No, comandante. En efecto. El capitán Smith no está aquí para tratar con contemplaciones a los quintacolumnistas o para ver el tristemente famoso espectáculo del burro en el Blue Fox. 


			Melnick se dio una palmada en las rodillas. Volaron copos de almendra. Los cachivaches colocados en la mesa temblaron. 


			–He reservado celdas y salas de interrogatorio en los barracones de la policía estatal –informó Dudley–. El emplazamiento costero ha sido precintado y está ya bajo guardia. Mi químico de la policía llegará dentro de un rato. Hará el análisis forense de los marineros y del propio submarino. 


			–¿Qué pasa, amigo? –dijo Melnick–. ¿Qué conclusiones ha sacado de todo eso? 


			–Señor, creo que unos izquierdistas mexicanos mataron a los marineros. Llevaré a cabo la investigación con eso presente. 


			Vásquez-Cruz esbozó una sonrisa. Él sabía la verdad. O creía saberla. 


			Melnick bebió café con un ruidoso sorbetón. 


			–Tenemos dieciséis saboteadores muertos. Podríamos decir que ha habido suerte y dejarlo correr. 


			–Señor, eran quintacolumnistas. Eso es innegable. Apretaré las tuercas a los japos bajo custodia con la idea de encontrar alguna pista en esa línea. 


			Melnick consultó su reloj y puso cara de «Mierda, llego tarde». Se despidió con un saludo militar y salió por la puerta. 


			Vásquez-Cruz esbozó otra sonrisa. Mierdecilla presuntuoso. Su madre era coprotagonista en el espectáculo de El Burro. Él nació en el Blue Fox. 


			–«Izquierdistas mexicanos», difícilmente. A mí me dijo usted algo muy distinto. 


			Dudley encendió un pitillo. 


			–Antes hablemos de dinero. 


			–Deberíamos empezar por Carlos Madrano. Usted voló su coche, y entre los restos se encontraron muchos dólares quemados. Madrano acababa de abandonar la cala Colonet, donde amarró el primer submarino. Ahora tenemos un segundo submarino varado. Estoy pensando que puede haber más pasta oculta a bordo. 


			–Registré el submarino de Colonet y encontré diez mil dólares –contestó Dudley–. Mi amigo, Hideo Ashida, se ocupó de la mayor parte del trabajo. Le entregamos el dinero a Madrano, a cambio de nuestra seguridad. Creo que en esta otra nave recién varada encontraremos una cantidad similar. Naturalmente, nos repartiremos el dinero. 


			Vásquez-Cruz acercó su silla. 


			–Tiene algo más que contarme, estoy seguro. 


			Dudley acercó su silla. Las rodillas de ambos chocaron. Burro Junior torció el gesto. 


			–En Los Ángeles hay un fugitivo suelto. Se llama Tommy Glennon, y lo conozco bastante bien. Sospecho que Tommy mató al dueño de ese restaurante chino del que le hablé, Eddie Leng. Desapareció la noche que Leng fue asesinado, y se sabía que los dos tenían lazos con el tong de las Cuatro Familias. También considero probable que Tommy conozca a Lin Chung, un médico de reputación dudosa que seguramente está al corriente de la llegada de los dos submarinos y los planes de sabotaje. Tommy transportaba espaldas mojadas al servicio de Carlos Madrano, y la última vez que lo vi me esquilmó a cambio de información sobre ese hombre. Creo que Tommy forma parte de todo esto, pero aquí en Baja debió de contar con mucha ayuda. 


			Vásquez-Cruz rezumaba satisfacción. Se arregló la corbata y dejó escapar una risotada. 


			–Esas percepciones estratégicas. Es usted Robespierre, reencarnado. 


			Dudley se echó a reír. 


			–Nuestro mandato es frustrar el sabotaje y ganar dinero. 


			Vásquez-Cruz tendió la mano. Dudley se la estrujó. Vásquez-Cruz puso cara de «Caramba»: qué fuerza. 


			 


			Claire había salido. Dudley hizo sus llamadas directamente desde la suite. 


			Localizó a Mike Breuning. Prescindieron de cortesías. Mike informó de lo siguiente: 


			Runrún con respecto a Tommy Glennon. Tommy debía dinero a Eddie Leng. Eddie lo presionaba. Jack Horrall le endilgó el caso de Leng al tío Ace. Jack aborrecía los crímenes de chinos. Con sus costumbres de paganos lo jodían todo. Los chinos debían ser árbitros de los chinos. 


			La Brigada de Extranjería había trincado a un japo llamado Donald Matsura. Era fabricante de terpina y maleante renacentista. Aparecía en la lista de allegados conocidos del difunto Eddie. Matsura conocía a Tommy y al matasanos chino Lin Chung. 


			Sonó el teléfono. Dudley agitó el auricular. La centralita cortó la comunicación con Mike B y dio comunicación al tío Ace. 


			Ace farfulló. El inglés y el chino se superpusieron. Habló hasta quedarse seco. Agotado, se interrumpió y tosió hasta la ronquera. 


			–Buenos días, hermano mío –dijo Dudley. 


			–Mi hermano irlandés. Te he echado de menos. 


			–Eddie Leng, hermano mío. Jack Horrall te ha nombrado juez y jurado. 


			–Ni una sola pista, Dudster –dijo Ace–. Soy un Charlie Chan de tres al cuarto. Por eso el hombre blanco poner a él en las películas. 


			Dudley se echó a reír. 


			–En Lincoln Heights hay un japo que se llama Donald Matsura. Presiónalo, y confirma su versión o elimínalo. Creo que a Eddie lo mató Tommy Glennon, pero podría estar equivocado. Pon fin a ese asunto, hermano mío. Procuremos evitar una guerra entre tongs mientras allanamos el camino hacia el dinero. 


			Una ráfaga de estática en la línea. Ace habló por encima de ella: 


			–Joder… mierda… dinero, ¿cómo? 


			La línea se despejó. 


			–Transportamos espaldas mojadas –explicó Dudley–. Pasamos heroína de contrabando en vehículos del ejército que trasladan japos desde Baja hasta los campos de internamiento de Estados Unidos. Estoy pensando en un plan de venta de japos como esclavos.  


			Otro siseo en la línea. Más Ace distorsionado:  


			–Joder… mierda… soplapollas.  


			La línea se despejó.  


			–La bestia japonesa debe morir –dijo Ace.  


			Esa era la magnífica rúbrica de Ace el K. 


			 


			15 


			 


			(LOS ÁNGELES, 9.00 H, 3-1-1942) 


			 


			La bata de laboratorio desentonaba con su pelo. Sus zapatos cómodos carecían de estilo. Azul y dorado de la Armada, adiós. 


			Se escabulló de la guerra sin mayor problema. Presentó la renuncia en el edificio federal y fue en taxi a la Comisaría Central. Pasó con sus cosas a cuestas por delante de la sala de revista. Polis de baja estatura se la comieron con los ojos. 


			Levando anclas. 


			Joan acarreaba dos maletas. Contenían su microscopio y sus manuales. Subió como pudo por la escalera. El laboratorio estaba abierto y vacío. 


			Lo examinó. Olía a luminol y aceite para armas de fuego. El soporte de la galería de tiro de balística rezumaba amianto. 


			Los químicos del Departamento de Policía trabajaban apretados como sardinas en lata. Su escritorio era contiguo al del doctor Ashida. Compartían estantes y quemadores. Joan deshizo las maletas y las guardó en un armario. 


			El doctor Ashida mantenía su escritorio en orden. La caja chamuscada estaba apoyada en él. Había tarros de tierra apisonada dispuestos de tres en tres. 


			Los tenía etiquetados como pruebas: Mineral Canyon/Griffith Park/1-1-42. 


			El caso la intrigaba. Combinaba pasión humana y fuerzas elementales. La lluvia, el corrimiento de barro, un incendio repentino. Acto de piromanía posible-probable. La especialidad de Joan. 


			El día anterior visitó la redacción de L.A. Times. Se identificó como policía y recurrió a sus encantos para conseguir varios álbumes de recortes. Trataban ampliamente el incendio de Griffith Park. Los vientos de Santa Ana y un calor achicharrante. Un pirómano detenido y puesto en libertad. Investigada una célula comunista. Sin detenciones. Sin decisión forense firme. 


			Tendría que releer los álbumes de recortes y tomar notas. Tendría que comentar el caso con el doctor Ashida. Los incendios catastróficos eran la especialidad de ella. El doctor Ashida era remilgado y autoritario. Joan debía establecer paridad en el laboratorio de criminología. 


			Joan desenroscó la tapa de uno de los tarros. Olfateó la tierra y colocó un pequeño terrón en un vaso de precipitados. Llenó un cuentagotas de amoníaco líquido y echó ocho gotas. Añadió agua del grifo y colocó el vaso de precipitados en un quemador. 


			Entró en ebullición enseguida. El calor dio lugar a una coloración azul. Consultó su manual de química orgánica y encontró una tabla de colores. Encontró una correlación perfecta. 


			Examinó la caja chamuscada. Memorizó la veta de la madera y consultó su manual maderero. He ahí otra correlación per… 


			Entró Hideo Ashida. 


			Lanzó una mirada iracunda. Descargó una patada en el suelo. Joan se le anticipó. 


			–Esta remesa de madera tiene su origen a finales del verano de 1933. La serró la compañía maderera Anawalt. Según mi manual, el principal cliente de Anawalt en 1933 fue el Departamento de Parques y Recreo de Los Ángeles. La tierra que he examinado contiene trazas de una solución de petróleo en queroseno de cuatro a uno, que, como es sabido, se utiliza como acelerante secundario para propagar incendios ya iniciados. Hablé con el doctor Layman e investigué un poco por medio de los periódicos. Deduzco, en consecuencia, que el asesino tenía conocimiento de la inminencia de un incendio intencional en Griffith Park, o que él mismo lo provocó. La caja desenterrada se hallaba en un cañón que por entonces era casi invisible en medio del laberinto de cañones en el momento culminante de la conflagración. Deduzco que el asesino sabía que su víctima estaría en ese cañón casi invisible o sería atraída hasta allí para luego matarla, meterla en una caja, sepultarla en tierra blanda o profunda y prender a continuación un incendio secundario. 


			Ashida quedó boquiabierto. El Gran Cerebro estaba atónito. Bill Parker permanecía inmóvil justo detrás de él. Joan percibió el olor de su absurda colonia de lima. 
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